


ALEJANDRO DIEZ MACHO 


OERAS Y EXEGESIS 
OEL NUEVO TESTAMENTO 


¿Q uÉ es el dérás ^ P Es la búsqueda del sentido de la Biblia {darás = 
buscai, investigar) “ con unos procedimientos que utilizaban los ju¬ 
díos en la antigüedad, v. g. en Qumrán. En cuanto búsqueda o in¬ 
vestigación del sentido de la Biblia, deras es lo mismo que exégesis^ 
en cuanto utilización de unos procedimientos determinados, derás 
es lo mismo que hermenéutica : es la hermenéutica antigua de los 
judíos y de los cristianos primitivos procedentes del judaismo. Tal 
exégesis, tal hermenéutica parten de unos supuestos que las justi¬ 
fican. que Ici Palabia de Dios tiene plenitud de sentido, sentido ina¬ 
gotable, sentido no sólo para los contemporáneos del hagiógrafo o 
profeta sino para todos los tiempos \ Desde que en 1936 el P. An¬ 
drés Fernández propuso la teoría del sensus plenior para ciertos pa- 
sajes de la Biblia, los autores están discutiendo en pro o en contra 
de tal sentido. Ya en el siglo xvii, al iniciarse entre los cristianos 
los estudios críticos de la Biblia y tener que admitir que ciertas pro¬ 
fecías mesiánicas teman un sentido contextual no mesiáiiico, algunos 
autores, como F. Socini y Hugo Grocio ^ para salvar el sentido me- 

^ Para eludir ambigüedades evitamos el empleo de la palabra «midrás», que 
puede significar o una composición grande (Midraáim, con mayúscula, v. g. Mí- 

árks Berelit Rabbá) o chica (una unidad midrásica, v. g. el midrás sobre el pan 
de vida de Jn 6). 

2 Cfr, S. Lieberman, Hellenism in Jewish Palestine, Nueva York 1950, p. 48; 

cfi . W. Bacher. Terminologie der Bibel- und Traditionsexegese I I eipzio* 1950 
p 103. ' ^ 

^ Cfr, A. Diez Macho. El Targum, C. S. 1. C., Barcelona 1972, pp. 15 s. En 
esos supuestos se basa también la «hermenéutica» o peser de Oumrán. 

^ Cfr. el prólogo de A. González Blanco al libro de C. Westermann, El 
Antiguo Testamento y Jesucristo. Madrid 1972, pp. 15 s. 
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siánico de tales profecías, recurrieron a la hipótesis de un doble sen¬ 
tido. Este doble sentido o sensus plenior a muchos parece exagera¬ 
ción por exceso; pero a los hermeneutas judíos o judeocristianos 
antiguos hubiera parecido exageración por defecto. Porque para ellos 
la Biblia no sólo puede tener un sensus plenior, un tartey misma' 
(doble sentido): la Biblia tiene un sentido plenísimo, inagotable, 
cosa que el rabinismo expresa con la famosa frase « 3 ?^/ sibHm panim 
laMÍqray>: «La Biblia tiene setenta caras» {BeMidbar Rabbá 13,15): 
tiene sentido para todos los tiempos y circunstancias. De aquí que 
el derás implica la búsqueda del sentido de la Biblia para las nuevas 
circunstancias, para aquí y ahora. Una de las tareas del derás es, 
pues, la actualización del sentido de la Biblia. Plenitud y actualiza¬ 
ción del sentido bíblico, éstas son las coordenadas en que se mueve 
el derás. 

El peser de Qumrán se basa también a) en que la Escritura tiene 
un sentido velado, escatológico; b) sentido que se ha de investigar 
recurriendo, si es necesario, a una construcción forzada y anormal 
del texto bíblico (v. g., combinando diversos textos, interpretando 
vanantes textuales, agrupando las letras de diversa manera) ; c) ese 
sentido críptico es aplicable a las presentes circunstancias. El peser 
de Qumrán es más libre y desaforado que el mismo derás rabínico; 
y además de Qumrán se encuentra en la exégesis alegórica de Filón, 
en las apocalipsis del período intertestamentario, en los Targumim 
y hasta en la LXX, y en el sensus plenior de los Padres (cf. M, Black, 
«The Christological Use of the Oíd Testament in the New Testa- 
ment», New Testament Studies 18 (1971), 1 s.). 

La palabra derás no sólo significa investigación y actualización 
del inagotable sentido de la Palabra de Dios ; significa, además, el 
mismo sentido resultante de la búsqueda y actualización. Por eso 
hablamos de sentido derás y de sentido pesat 

En la Edad Media, particularmente después de la creación de la 
gramática hebrea en Sefarad, gramáticos y exégetas judíos distin¬ 
guen y contraponen sentido derás y pesat: este último es el sentido 
literal, el que realmente ofrece el texto sacro; en cambio el senti¬ 
do derás es un sentido impropio, deducido de la Biblia para fines de 
edificación o parénesis. Tal contraposición de pesat y derás por par- 


5 Cfr. A, Díez Macho, oh. cit., pp. 14 ss. 
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te de los gramáticos judíos corresponde a la contraposición de i 
tido literal y no literal de los exégetas cristianos. 

Es un lamentable anacronismo proyectar estas acepciones con 
puestas de pesat y derás al judaismo antiguo, premedieval. Par: 
hermenéutica judía antigua, derás era todo sentido encontrado 
la Biblia, y pesat aquel sentido derás sobre el que todo el mu 
estaba de acuerdo, dabar seha-seduqim modim bo : «una cosa ei 
que convienen incluso los saduceos» conforme nos ha señal 
J. Faur en comunicación oral sobre el tema y ha escrito últimarr 
te en un artículo leciente, «The Targumim and Halakha». P( 
efectivamente significa «lo extendido», lo corriente, lo habitual, 
la sinagoga, el meturgeman —el traductor de la Biblia hebrea 
arameo— debía dar el sentido derás pesat: el sentido aceptado 
la Biblia; no estaba autorizado a dar interpretaciones «personak 
error en el que ha caído H. Albeck al querer explicar las numere 
halakot antimísnicas del Targum palestinense como opiniones su] 
tivas del meturgeman (cf. J. Faur, art. cit., pp. 20-26). 

Las precisiones anteriores son importantes para ver el alca 
de estos términos básicos, para evitar anacronismos y para mai 
ner el principio de A. Geiger, P. Kahle y su Escuela: «Lo que 
(en el Targum) antimísnico es premísnico». 

Como consecuencia de lo expuesto se deduce que nuestra conc 
ción de la Palabra de Dios y de su exégesis varía notablemente 
la que tenían judíos y judeocristianos. A nosotros nos interesa c 
cubrir el sentido literal (el pesat medieval) y, a lo más, un sent 
plenior o tipológico en ciertos pasajes, eventos, personajes o in 
tuciones del Viejo Testamento. Admitimos también que libros p 
tenores del Antiguo Testamento relean ciertos pasajes de libros 
teriores dándoles un nuevo sentido, relectura que es frecuente y 
tente en las referencias del Nuevo al Viejo Testamento. La exég< 
contemporánea, por una parte, restringe el sentido referencial 
Nuevo Testamento que poseerían diversos textos del Viejo Teí 
mentó utilizados durante siglos por la exégesis cristiana en el te 
mesiánico, y pone el énfasis en el sentido contextual, histórico; n 
por otra parte —y éste es el lado novedoso y más positivo de la n 
va exégesis—* admite que no sólo tienen sentido inspirado las f 

® Cfr. TB Sanhedrin a3b ; cfr. J. Faur, «The Targumim and Halakha», J( 
N. S., 66 (1975), pp. 21 s. (cfr. nota 5). 
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dades textuales menores, una frase, un relato, sino que los grandes 
contextos —el Antiguo Testamento en conjunto, la Ley del Penta¬ 
teuco, los libros históricos, los profetas, los salmos, un libro ente- 
ro, etc.— son portadores de un sentido de conjunto que frecuente¬ 
mente es referencial al Nuevo Testamento, C, Westermann por 
ejemplo, cree que la mejor referencia del Antiguo Testamento está 
en los oráculos del Siervo de Yahweh y en la vida y palabras de 
sufrimiento y fracaso de los profetas. Llámese este sentido referen¬ 
cial predicción, tipología, o encaminamiento y andadura del A. al 
N. Testamento, lo cierto es que hasta los grandes contextos del Vie¬ 
jo Testamento tienen un sentido querido por Dios, sentido que está 
ligado a la palabra escrita y también a los acontecimientos narrados. 
Lo cual quiere decir que el Antiguo Testamento —sus palabras, sus 
hechos, sus instituciones, sus personajes— tienen algo que decir a 
los cristianos, no es letra muerta: Novunt Testamentum in Vetere 
latetf Ve tus in Novo patet. 

Mas, a pesar de esta generosidad de la hermenéutica científica 
hodierna, la densidad «sémica» que otorgan al Viejo Testamento 
queda muy por detrás de lo que en este punto admitía la hermenéu¬ 
tica judía antigua y la judeocristiana. Ya lo hemos dicho: para ellos 
la Biblia (que para los judíos era el Antiguo Testamento y para los 
cristianos ese mismo Testamento en la época en que se formó y re¬ 
dactó la tradición cristiana) tenía setenta caras, plenitud de sentido. 

No vamos a dilucidar aquí problema tan difícil como es saber 
todo lo que Dios ha querido decir a la Humanidad con los escritos 
y los acontecimientos del Antiguo Testamento. Probablemente la 
exégesis «generosa» contemporánea se queda corta, y ciertamente 
la exégesis judía antigua iba demasiado lejos, pues además de ad¬ 
mitir sentido en pequeños textos y en grandes contextos, encontra¬ 
ba significativa cada frase y cada elemento de la frase: las conso¬ 
nantes de una palabra, todas o algunas de ellas, con estas vocales 
y con otras, en un texto y fuera de contexto, tenían significado *. 


7 Ob. cit., pp. 71-73; 78 ss. 

8 Cfr. I. Heinemann, Darkey ha-aggadah (Los procedimientos de la haggadá), 
Jerusalén 1949, pp. 103-13G. Sobre la exégesis judía y sus métodos cfr, J. LuzÁ- 
RRAGA, «Principios hermenéuticos de exégesis bíblica en el rabínismo primitivo», 
Estudios Bíblicos 30 (1971), 177-193 ; cfr. D. Daube, «Rabínic Methods of Inter- 
pretation and liellenistic Rhetoric», HUCA 22 (1949), 239-264. 


Como en la Biblia no hay antes ni después, cualquier parte de la 
Biblia, aun sacada de su contexto, sirve —así creían— para explicar 
otra palabra u otro pasaje: Dibrey Torah ^ániyyhn bimqomam 
wé'áJirim be-maqom aher: «Las palabras de la Torah son pobres en 
su lugar y ricas en otro» Naturalmente semejante hermenéutica 
judía exagera por demasía y no es mi intención proponerla como 
sustitutivo de nuestra exégesis científica contemporánea. Pero no 
podremos hacer exégesiíí científica de los dos Testamentos sin co¬ 
nocer a fondo el derás, la hermenéutica judía antigua, sus presu¬ 
puestos y sus extraños orocedimientos. Es lo que vamos a demos¬ 
trar en las páginas siguientes. 

II 

1. El derás en EL Nuevo Testamento en general 

Se ha escrito recientemente (R. Gordis, CBQ 33 (1971) 99) que 
el Nuevo Testamento es un Midrás, o, utilizando la terminología 
de Qumrán, un peser^ es decir, una interpretación del Antiguo Tes¬ 
tamento en función de los dichos y hechos de Jesús. Es una relec¬ 
tura cristiana del Antiguo Testamento. 

La obra de C. H. Dodd, According to the Scriptures (1952), ha 
puesto de manifiesto la importancia que tuvo para la Iglesia primi¬ 
tiva el Antiguo Testamento, sobre todo la relectura cristiana de co¬ 
lecciones de Testimonia, 

El comentario a la Epístola a los Hebreos de G. W. Buchanan 
empieza con estas palabras: «El documento llamado Epístola a los 
Hebreos es un Midrás homilético del Salmo 110». 

Según M. Gertner ”, la epístola de Santiago, cuya inconexión 
temática es harto conocida, sería un midrás oculto en torno a cinco 
palabras o expresiones clave de los seis primeros versículos del 
salmo 12: Sant I giraría entorno a emunim (fieles), II entorno a 

* Cfr. regla 15.» de R. fsmael ; cfr. Mekilta (ed, Friedmann 1870) a 15.22 
(44 b 4 16) y TP Roí Hasana 58c final ; cfr. W. Baciier. ob. cit., I, p. 116. Un 
estudio de las reglas hermenéuticas atribuidas a Hillel y a R. Ismael, puede verse 
en B. Rosensvveig. «The Hernieneutic Principies and their Application», Traditíon 
lo (1972) 49-76. 

The Anchor Bible, Garlen City, New York 1972, p. XIX. 

«Midrashim in the New Testament», JSS 7 (1962) 289. 
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hálaqot (divisiones), III entorno a «lengua que habla grandezas», 
IV «¿quién será nuestro Señor?», V sod ^ániyyim (opresión de los 
pobres). 

Sirvan estos ejemplos o pronunciamientos como introducción al 
tema de derás y Nuevo Testamento, que ahora examinaremos. 

Los primeros cristianos, partiendo del supuesto judío que el An¬ 
tiguo Testamento posee plenitud de sentido, buscaron lógicamente 
en él el evento cristiano. Lo buscaron en dos direcciones: partien¬ 
do de determinados textos (testimonia) del Viejo Testamento, algu¬ 
nos de los cuales, v. g., Amos 9,11, 2 Sm 7,11-14, Sal 2,7, ya figu¬ 
raban en colecciones de testimonia mesiánicos judíos (v. g., 4Q 
Flor.), con exégesis derásica no siempre válida, dedujeron el hecho 
cristiano; y partieron, sobre todo, del hecho cristiano y buscaron 
su confirmación por el Viejo Testamento y la iluminación del Anti¬ 
guo por el Nuevo Testamento. La exégesis, ejercitada en una u 
otra dirección, es la exégesis derásica usual entre los judíos, unas 
veces objetivamente válida, y otras veces exégesis inconsistente, 
periclitada. Lo más corriente y característico del derás neotestamen- 
tario cuando se dirige hacia el Antiguo Testamento es partir de los 
hechos y de las doctrinas cristianas y recurrir a aquél para confir¬ 
marlos : el derás neotestamentario es derás «d^ac compli ss„ement)H--de 
cumplimiento; por eso se utiliza tanto en las referencias de los cua- 
tró“'eváñ^eíios y Actos al Viejo Testamento el verbo 
«Quelque chose cependant différencie de faqon radicale leur entre- 
prise [la exégesis cristiana] de Texégése juive. Ce qui est premier 
pour les chrétiens ce n’est pas -le texte scripturaire, mais hévénement. 
S'ils recourent á TÉcriture, ce n’est pas pour la commenter en fonc- 
tion de leur époque; c’est pour mieux comprendre les événements 
vécus par eux, L’Écriture n’est pas un but, mais un moyen» (X. Léon- 
Dufour, Introducción a la ed. francesa de la obra de C. H. Dodd, 
Conformément aux Écritures^ París, 1968, p. 12). Una tesis doctoral 
importante seria la investigación sistemática de cómo los hagiógra- 
fos neotestamentarios arrancan de los hechos y del kerygma cristia¬ 
no y acuden al Antiguo Testamento para señalar que son su cum¬ 
plimiento. Los hechos y doctrinas cristianas van por delante; se 
acude a las páginas veterotestamentarias para confirmarlos con los 

Cfr. J. B. Smith, Greek-English Concordance to the Neiv Testamenta 
Scottdale 1955, p. 294. 


procedimientos derásicos. No son hechos o doctrinas resultantes de 
una exégesis derásica muchas veces inválida, y, por lo mismo, no 
son hechos o doctrinas «derásicos», sin más entidad que la que les 
presta dicha exégesis (cf. Prosper Grech, «The 'Testimonia' and 
Modern Hermeneutics», New Testament Studies 19 [1973], 320, 
323, 324). 

2. Historia por paiialelos en el Evangelio de la Infancia 

DE Mateo 

Aclaremos nuestro punto de vista con los relatos de la Infancia 
de Mateo y Lucas, recargados de referencias veterotestamentarias. 
Son relatos que diversos autores consideran como derásicos. No ne¬ 
gamos que lo sean, pero sí que esto comprometa su radical histori¬ 
cidad (cf. A. Feuillet, «Quelques observations sur les récits de Ten¬ 
ían ce chez Saint Luc», Esprit et Vie 82 [1972] 721-724). 

Mateo 1 quiere enseñar que Jesús es hijo de David, condición 
que había de tener el Mesías según el texto bíblico y la interpreta¬ 
ción común del judaismo. Para confirmar esta verdad, Mateo recu¬ 
rre a la genealogía de José y sacrificando varios eslabones de la ca¬ 
dena genealógica obtiene tres grupos de 14 antepasados, y como 
14 es la suma del valor numérico de las consonantes del nombre de 
David escrito, como se escribía, con escritura defectiva (dzvd), por 
tres veces estas genealogías proclaman con el número 14 el nombre 
de David. El procedimiento es derásíco; se llama gematría es 
la regla 29.*^ de las 32 middot de R. Eliezer ben Yosé ha-Gélilí. 

En Mt 1,23 hay una cita derásica de Is 7,14. Dice Mateo: «He 
aquí que una virgen concebirá y parirá un hijo, y llamarán su nom¬ 
bre Emmanuel». El texto de Is 7,14 es: «He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo y ella le llamará Emmanuel». Mateo, 
partiendo del hecho de la concepción virginal de Jesús narrada en 
los vv. anteriores (Mt 1,19-21) recurre a Is 7,14 y lee la palabra 
ha-'almá (virgen) no sólo in sensu diviso (una virgen, es decir, una 

Cfr. S. Lieberman, ob. cit., p. 69. Ya se usaba, al parecer, en tiempo de 
los tannaítas ; cfr. W. Bacher, ob. cit., I, p. 127. 

Cfr. Le 1,27-35, fuente independiente que también narra la concepción 
virginal. 
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mujer joven, la madre? de Ezequías), sino in sensu composito: una 
mujer joven y virgen: a la palabra 'ahná le añade un nuevo sentido, 
es decir, la interpreta según el procedimiento derásico del tartey 
misma^: la misma palabra entendida en dos sentidos distintos (double 
entente) ; o más bien la interpreta según el procedimiento derásico 
de la «paronomasia» (que ya figura con el nombre clásico de lasón 
nofel ^al lasón en Beresit Rahbá 31): la misma palabra interpretada 
en un sentido distinto De esta manera confirma con un texto bí¬ 
blico un hecho cristiano. 

En la misma cita de Is 7,14 que aduce Mateo hay actualización 
derásica —la actualización de los textos bíblicos es cometido básico 
del derás— del verbo «(ella) llamará», al ser sustituido por «ellos 
llamaran». Con el cambio de «ella llamará» en «ellos llamarán» re¬ 
sulta que la imposición del nombre de Jesús, tan importante para 
potenciar la maternidad o paternidad sobre el hijo, ya no es obra 
únicamente de la madre, sino también de José, del padre, cuya pa¬ 
ternidad Mateo quiere potenciar para que se vea que Jesús es efec¬ 
tivamente hijo de David a través de José (cf. E. Rasco, «El anuncio 
a José (Mt 1,18-25)», Cahiers de Joséphologie 19 [1971] 84-103: 
A, Diez Macho, «San José, padre de Jesús, por constitución de Dios», 
Apostolado Sacerdotal 22 [1966] 68 s.). 

La simple actualización del texto de Isaías basta para explicar 
el cambio de persona y número del verbo «llamar». Pero además 
este cambio se puede fundar en la técnica derásica al tiqrey (= «no 
leas».., con estas vocales sino con otras), consistente en leer unas 
mismas consonantes con diversas vocales^®: En Is 7,14 el Texto 
Hebreo Masorético lee 'wqrH (y ella llamará), pero leídas estas con¬ 
sonantes 'wéqarata (en lugar de ^Tuéqarat), es decir, con otras voca¬ 
les, resulta que el texto significa «y tú llamarás»; con este derás 
oculto pero real Mateo confirma las palabras del ángel del Señor 
en el v. 21 : «Y (tú. José) le llamarás». 

Cfr. 5. Lieberman, ob. cit., p. 68. Sobre tartey mUma\ cfr. "W. Bacher, 
oh. fíL, // (terminología de los amoraím), p, 246; pero el uso de palabras O' 
expresiones en doble sentido es bien conocido por la Biblia hebrea ; cfr. Yelltn, 
Ketabim Nibharlm, II, Jerusalén 1939, pp. 86-106. 

El al tiqrey o qeri beh es muy frecuente en la haggadá de los tannaítas; 
Ro sólo se emplea para señalar una lectura con diversas vocales, sino la lectura 
de una frase con trasposición de las palabras o con cambio de consonantes: Al 
tiqrey kokab ella kozab; cfr. W. Bacher, ob. cit., p. 156. 


Aún hay otro caso de derás en la misma cita mateana de Is 7,14: 
a Emnianuel se le da un segundo significado: en el texto de Isaías 
significa que Dios estará con el pueblo escogido mediante su protec¬ 
ción ; en Mateo significa que Dios, en sentido fuerte —El mismo, 
no sólo su ayuda— está con nosotros. De nuevo el derás tartey 
misma\ el doble sentido, o la paronomasia 

Pero ni la virginidad de María, ni la imposición del nombre por 
José ni la presencia de «Dios con nosotros» son meras deducciones 
de una exégesis sin consistencia: por el contrario, son realidades 
que Mateo intenta confirmar con un texto del Viejo Testamento in¬ 
terpretado según una hermenéutica al uso. No se necesita recurrir 
a una cita del texto hebreo o de LXX discrepante de los textos que 
ahora tenemos. No es cuestión de cambiantes textuales sino de exé¬ 
gesis derásica. Véase G. del Olmo, «La Profecía del Emmanuel 
(Is. 7,10-17). Estado actual de la interpretación», Ephemerides Ma- 
riologicae, Madrid, 22 (1972), p. 384; idem, ibid., 23 (1973). p. 361. 

En la cita de Miq 5,1 de Mat 2,6, de nuevo un tartey misma^, o 
más bien una paronomasia, en las palabras «De ti (Belén) saldrá un 
jefe que pastoreará a mi pueblo Israel»: Estas palabras, aunque di¬ 
chas por el profeta Miqueas, reproducen las que todo Israel dijo 
repitiendo una promesa de Yahweh al rey David: «Tú pastorearás 
a Israel mi pueblo, y tú serás el jefe de Israel» (2 Sm 5 , 2 ). Dicha? 
palabras las entiende Mateo no de David, sino del Hijo de David, 
del Mesías. 

En esta misma cita de Miq 5,1 hay una nueva muestra de derás: 
«la más pequeña entre los millares (= distritos) de Judá» de Miqueas 
se convierte por derás al tiqrey en «la más pequeña entre los princi¬ 
pes (es decir, las ciudades grandes) de Judá»: o sea, alfey (— milla¬ 
res) ha sido leído por Mateo alhifey (— príncipes): las mismas con¬ 
sonantes leídas con distintas vocales, para de esta manera proclamar 
que Belén, por ser cuna del Mesías, es grande entre las grandes ciu¬ 
dades. 

Aparece en Beresit Rabbá 18 (Gen 2,23; is - issali), 31 (Num 21.9: néhas- 
nehoíei) ; cfr. W. Bacher, ob. cit., II, p. 104. Está presente en la Biblia: cfr. el 
estudio de la figura retórica simniud en D, Yellin, ob. cit., pp. 110-117, Antigua¬ 
mente se llamaba ma'al (Bacher I, p. 111) o lasón nofel "al la^ón. 

Realidades, pues están narradas por fuente independiente: Le 1, 27^5; aun¬ 
que Lucas sólo habla de la imposición del nombre por María. LXX ya lee "ahná ~ 
bitulá — virgen. 
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Y aún hay otra lectura midrásica del mismo texto consistente en 
leer una frase afirmativa («Tú, Belén Efrata, eres pequeña») como 
frase interrogativa («Tú, Belén Efrata, ¿acaso eres pequeña?») con 
lo que la frase afirmativa se torna negativa: «Tú, Belén, tierra de 
Judá, de ningún modo eres la menor». Con este procedimiento, que 
también es derásico puede Mateo expresar la grandeza de Belén, 
euna del Mesías, valiéndose de un texto que pregona la pequeñez 
de Belén. El hecho de la grandeza de Belén por ser lugar de origen 
del Mesías es indudable; lo confirma Le 2,4-7, y probablemente 
Jn 7,41-42; la corroboración derásica del Viejo Testamento, delez¬ 
nable. 

La tercera cita del Evangelio de la Infancia de Mateo (Mt 2,15) 
es una cita de Os 11,1; «De Egipto llamé a mi hijo». La cita se refie¬ 
re a Israel llamado de Egipto por Dios (Ex 4,22); en Mateo la cita se 
refiere a Jesús. La frase se entiende, pues, en dos sentidos: Dios 
llama de Egipto a su hijo Israel; Dios llama de Egipto a su hijo 
Jesús. Otra vez el tartey misma" o la paronomasia. Según el derás 
una frase, una palabra, aun sacada de su contexto, tiene signifi¬ 
cado 

La cuarta cita es Mt 2,17: «Entonces (con la matanza de los 
inocentes) se cumplió lo dicho por el profeta Jeremías (Jer 31,15): 
18 «Una voz se oyó en Rama, llanto y gran lamento; era Raquel 
que lloraba a sus hijos, y no quería ser consolada, pues ya no exis¬ 
ten». Otra vez Mateo lee un texto bíblico sobreañadiéndole un nuevo 
significado: el texto de Jeremías se refiere al llanto de Raquel, ma¬ 
dre de las tribus de Benjamín y Efraín, que desde Ramá lamenta la 
cautividad de sus hijos por los asirios en el 722 a. C. Dado que Raquel 
por el 722 estaba muerta y que según Neofiti 1 (Gen 35,19 y 48,7) 
fue enterrada junto a Belén Efrata, de Judá, y que en Belén y sus 
alrededores ocurrió la matanza de los inocentes, Mateo otorga un 
nuevo sentido al texto de Jeremías: actualiza el texto derásicamen- 
te, según una regla de R. Eliezer ben Yosé ha-Gélilí: dabar seeyno 
mitparés bimqomo umitpares bémaqom ahery o sea, «lo que se dice 
en un lugar se completa por otro lugar». 

Sobre cambio de frases afirmativas en interrogativas, o viceversa, cfr. 
1. Heinemann, oh. cit., pp. 182 s. A propósito de Segor (Gen 19,21), Filón {De 
Abrahamo 169) cambia «¿Acaso no es pequeña?» en «No es pequeña». 

2® Cfr. I. Heinemann, oh. cit.y pp. 108 ss. 


Para confirmar con palabras del Antiguo Testamento el hecho de 
que Jesús vivió en Nazaret —que fue Nazarenos como le llama Mar¬ 
cos, que fue Nozoraios como le llaman Mt, Jn y Act—, Mateo recu¬ 
rre a los profetas: Mt 2,23: «Y fue a habitar a una ciudad llamada 
Nazaret, para que se cumpliese lo dicho por los profetas: Será lla¬ 
mado Nazoreo». Esta profecía no existe en el Antiguo Testamento; 
lo único que se dice en Is 11,1 es que «saldrá un ne^er (un retoño) 
de la raíz de Jesé». Pero a la hermenéutica derás basta que las con¬ 
sonantes de ne^er (retoño) y nosri (nazareno) sean iguales para que 
una palabra se relacione con otra. Es otro caso de al-tiqrey : leer 
las mismas consonantes con distintas vocales 

Hasta ahora hemos visto cómo Mateo confirma eventos cristia¬ 
nos recurriendo a textos veterotestamentarios interpretados derásica- 
mente. 

A continuación señalaremos cómo Mateo escribe la historia de 
la infancia con paralelos del Viejo Testamento, entendiendo por An¬ 
tiguo Testamento la Biblia escrita de los judíos y la interpretación 
que de ella se daba en la sinagoga y los batté ha-MidraSj de la cual 
interpretación informa como ninguna otra fuente el Targum Pales¬ 
tino. Este tema —historia por paralelos— no ha recibido de los exé- 
getas la atención debida. Mateo y Lucas pudieron narrar muchas 
cosas de la infancia del Señor, pero se ciñen a referir eventos con 
apoyatura en hechos, palabras o figuras de la Antigua Alianza. Ha¬ 
cen historia por paralelismos, lo que equivale a decir, historia por 
selección. El derás tiene una afición especial por paralelos: pasajes 
paralelos, hechos paralelos, figuras paralelas. La gezerá swwáy o 
analogía verbal, segunda de las middot de Hillel, es una manifesta¬ 
ción del afán por paralelos. La gézerá sawáy traducción, en cuanto 

a la denominación, de la synkrisis pros hison de los griegos, es pa¬ 

recida al hyqs de los rabinos y a la parázesis griega ; significa la 
exégesis por analogíaj que puede ser analogía de contenidos o pura 
analogía verbal como se entiende en las reglas hermenéuticas de 
Hillel y sucesores. Ya se utilizaba en la segunda mitad del siglo pri¬ 
mero antes de Cristo 

Mateo, interesado en demostrar que Jesús es el Mesías, no se 

21 Cfr. Neofiti 1, vol. IV, pp. 51* s. y nota 1 de p. 52*. 

22 Cfr. S, Lieberman, ob. ctt., pp. 59-62. Véanse ejemplos de géserá Sa%vá 

en I. Heinemann. oh. cit.y pp. 122 s. 
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contenta con narrar su filiación davidica, sino que procura sub¬ 
rayar su semejanza con las grandes figuras del Antiguo Testamento, 
Moisés y Jacob, para lo cual selecciona episodios de la infancia de 
Jesús que tienen un paralelo en la vida de Moisés y Jacob; es decir, 
presenta a Jesús como un segundo Moisés, como un segundo 
Israel 

En Mat 2,13-22 hay un midrás oculto de Dt 18,15, texto en el 
que Moisés promete para el futuro un profeta como él, como Moi¬ 
sés : ((Yahweh, tu Dios, te suscitará un profeta como yo de en me¬ 
dio de tí, de tus hermanos; a él escucharéis». Es midrás implícito, 
oculto, porque Mateo no cita el texto que comenta, a pesar de su 
afición a los textos veterotestamentarios. El Evangelio de Mateo 
quiere afirmar claramente que Jesús es el «nuevo Moisés», y su ley 
«una nueva ley» Por lo demás, cuando Mateo escribió ya había 
surgido la polémica judeocristiana y los cristianos habían sustituido- 
a Moisés por Josué como tipo del Mesías. Sin embargo, cara a lo& 
judíos y a los judeocristianos para quienes Mateo escribe, no podía 
olvidar que el Mesías es el segundo Moisés, y por eso veladamente 
en el relato de la infancia recoge unos datos de la historia del Señor 
que le asemejan a Moisés : Moisés estuvo en Egipto y huyó de Egip¬ 
to ; Jesús huyó a Egipto y se detuvo allí; Moisés huyó para salvar 
su vida de la persecución del Faraón; Jesús huyó a Egipto para 
salvar su vida de la persecución de Herodes; Moisés y los niños 
hebreos fueron condenados a muerte por el Faraón; Jesús y los ni¬ 
ños de Belén fueron condenados a morir por Herodes ; Herodes se 
rodeó de sacerdotes y escribas para consultarles ; el Faraón consultó 
a magos y adivinos cuando las plagas, y consultó a Janes y Jambres, 
adivinos, cuando el nacimiento de Moisés. Hasta hay analogías ver¬ 
bales : Ex 4,19,20: «Ve, vuélvete (Moisés) a Egipto, porque han 
muerto todos los que amenazan tu vida»; Mt 2,20: «Levántate, 
toma al niño (Jesús) y a su madre y vuelve a tierra de Israel, porque 
han muerto los que tramaban contra la vida del niño» 

23 W. O. r)AViK.s, 7'lie Setting of the Sermón on the Mouni. Cambridge 1963, 
p. 108, nota 2: That the interpretatioiis of historical figures in terms of Moses 
was familiar in Judaism appears from the way in which Hillel and Aqiba were 
treated». Véase J. O. TtjÑi, «La tipología Israel-Jesús en Mt 1-2». Estudios Ecle¬ 
siásticos 47 (1972) 361-376 (prefiere la tipología Israel-Jesús a la de Moisés-Jesús). 

2 “* Cír. W. D. Davies, ob, cit., pp. 105-108. 

2‘> Cfr. E. PiíKETTO, Ricerche su Mt 1-2, Roma 1970, pp. 53 s. 


La consulta a los adivinos Janes y Jambres pertenece no a la 
historia bíblica de Moisés, sino a su historia haggádica, es decir, a 
la Biblia interpretada. El Targum Pseudojonatán narra esta haggadá 
en Ex 1,15: «El Faraón tuvo un sueño; sobre un platillo de balanza 
estaba todo Egipto; sobre el otro estaba un tély (un cordero, un 
hijo). El platillo del cordero inclinó de su lado el fiel de la balanza. 
Despertado el Faraón, llamó a los adivinos a quienes contó el sue¬ 
ño. Janes y Jambres, jefes de los adivinos, dijeron al Faraón: En 
la comunidad de Israel va a nacer un hijo (tely) cuya mano destruirá 
te do el país de Egipto. Por esto el Faraón dio orden a las coma¬ 
dronas israelitas...». Josefo (Ant. II, 9,2) se hace eco de esta hag¬ 
gadá : narra que un escriba anunció al Faraón el nacimiento de un 
niño israelita que humillaría a los egipcios y exaltaría a su pueblo y 
una vez crecido superaría a todos en poder. 

Detrás de la narración de la persecución de Jesús niño se vislum¬ 
bra la historia bíblica y midrásica de Moisés. Lo acabamos de mos¬ 
trar. Detrás del mismo relato está, sobre todo, la figura de Jacob, 
la figura de Jacob creada por el derás. Leyendo Dt 26,5 arammi 
obed abi («Mi padre —Jacob— fue un arameo errante») como aram¬ 
mi ibbed abif es decir, leyendo obed con distintas vocales —con las 
vocales del pi^el — se obtiene este sentido: «a mi padre (Jacob) un 
arameo (Labán el arameo) quiso matarle»; por este procedimiento 
exegético (al-tiqrey) la persecución de Jacob por Labán para recu¬ 
perar éste sus terafim se convirtió en una persecución para darle 
muerte, de la cual persecución Jacob escapó refugiándose en Egip¬ 
to Jacob fue a Egipto por orden de Dios dada en visión nocturna 
(Gen 46,2 ss). 

Toda esta haggadá de Jacob, zurcida de datos bíblicos y de inter¬ 
pretaciones derásicas, sirvió a Mateo para enseñar que Jesús es, en 
el episodio de su persecución a muerte, una réplica del padre Jacob. 
Parece que el adjetivo <(arameo» aplicado por la Biblia al persegui¬ 
dor Labán, recordó a Mateo al perseguidor de Jesús, Herodes «el 
idunieo», pues Aram y Edom se prestan a esos arriesgados saltos 
de la exégesis derásica, que se permite relacionar dos palabras por 

2 ® La haggadá de Jacob pertenece a la haggadá de Pascua, es muy antigua; 
según L. Finkelstein sería del siglo ni a. C. ; cfr. su artículo «The Oldest Mi- 
drash: Pre-Rabbinic Ideáis and Teachings in the Passover Plaggadah», HTR 31 
(1938) y «Pre-Maccabean Documents in the Passover Haggada», HTR 35 (1942) 
291-332. 
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tener un consonantismo parecido Más adelante daremos otro ejem¬ 
plo de salto derásico parecido: de eben (piedra) se pasa a ben (hijo) 
porque en tales vocablos hay dos consonantes comunes. La transpo¬ 
sición Labán-Herodes puede buscarse también en Labán «’amwt» 
leído «ratna’i» (= mentiroso, engañador): las mismas consonantes 
leídas en orden distinto {’rmy = rm’y). Efectivamente, Herodes quie- 
re engañar a los magos. 

La asimilación de Jesús a Jacob de que venimos hablando es al 
propio tiempo asimilación de Jesús a Israel, pues Jacob se llama 
también Israel. Y es, además, asimilación de Jesús a Israel en sen¬ 
tido colectivo: Jesús es efectivamente el verdadero Israel. Así como 
el viejo Israel descendió a Egipto y salió de Egipto —tema funda¬ 
mental de la haggadá de Pascua conocido de todos los judíos y na¬ 
turalmente no ignorado por Mateo—, así el nuevo Israel, Jesús, 
descendió a Egipto y salió de ese país de destierro. 

Pero volvemos a recalcar: no fue la asimilación con Moisés, Ja¬ 
cob, Israel, la que creó la huida a Egipto, la persecución de Jesús 
y dé los inocentes; sino que estos hechos se confirman con semejan- 
zas, con paralelos. 

Con esto llegamos al episodio mas dificultoso de la infancia de 
Jesús según San Mateo: el episodio de los reyes magos y de la es¬ 
trella. ¿ También aquí llega la historia por paralelos ? En lo esencial 
del relato la respuesta parece que ha de ser afirmativa. Quiere Mateo 
probar que al nuevo Israel están llamados también los no judíos, 
para lo cual narra un episodio de la infancia de Jesús: la adoración 
de los reyes magos. El paralelo bíblico de este hecho lo encuentra 
en la visita a Salomón, a Jerusalén, de la reina de Saba (1 Re 10,1-13). 
También esta reina ofreció presentes al rey Salomón —oro, aromas, 
piedras preciosas—. El episodio de la visita de la reina termina. «La 
reina volvió con sus siervos a su país» (1 Re 10,13); el episodio de 
los magos termina: «Los magos volvieron por otro camino a su 

país» (Mt 2,12). 

27 En el Talmud Bablí (Toma 48a, Baba Batra 111b) se autoriza a «quitar 
(una letra) y añadir (una) y a interpretar» después de este cambio. Un ejemplo 
de trasposiciones de letras se encuentra en TB Berakot 57a: i'wryn (cebada) sig¬ 
nifica «pecado quitado» porque tal palabra se puede leer sr (cfr, sobre esto 
S Lieberman, ob. cit., p. 74). Este mismo autor {ihid.) señala que cada letra se 
considera como abreviatura de una palabra. Vease también I. Heinemann, oh. cit.f 

pp. lio s. 


El relato de la estrella tiene dos partes: «Hemos visto su estrfella 
en el Oriente» (Mt 2,2), y «la estrella que habían visto en el Oriente 
(= nacer) iba delante de ellos hasta que vino a pararse encima del 
lugar donde estaba el niño» (Mt 2,9). El movimiento de norte a sur 
de esta estrella supone un gran milagro, dado que las estrellas se 
mueven de este a oeste. Por parecerles este último episodio dema¬ 
siado milagroso, tienden los exégetas o comentaristasa conside¬ 
rarlo como producto de la «historiografía creadora» según la termi¬ 
nología de I. Heinemaiin; en términos más claros, como producto 
de la exégesis derásica que a veces añade detalles, precisa relatos 
Quizá se trata simplemente de la reaparición de la estrella y de 
su movimiento aparencial, pues es francamente difícil ver correr una 
estrella en un espacio de ocho kilómetros, que es la distancia de Je¬ 
rusalén a Belén; por lo mismo, quizá se trate más que de recorrido 
de la estrella, de la presencia de la estrella en el recorrido ; quizá, 
en fin, se trate de milagro o de relato geográfico-teológico 

Sea una u otra la explicación de la segunda aparición de la estre¬ 
lla, lo que no parece aceptable —a esos mismos exégetas no les pa¬ 
rece aceptable— es que todo el episodio de los magos y de la estrella 
sea un episodio derásico, es decir, una historieta creada por Mateo, 
o por la tradición que recoge, al comentar 1 Re 10,1-13 (visita de 
la reina de Saba) e Is 60,6 «Muchedumbre de camellos te cubrirá, 
camellos jóvenes de Madián y Efá; todos vienen de Saba; oro e 
incienso traen») (= reyes magos), o al comentar Num 24,17 («Lo 
veo, mas no ahora; lo diviso, pero no de cerca; una estrella sale 
de Jacobs y un cetro surge de Israeh) (— aparición de la estrella). 
También en el episodio de la estrella, los hechos van por delante, y 
el recurso, aquí tácito, al Antiguo Testamento tiene por finalidad la 
confirmación, el cumplimiento. Todos los episodios de Mt 2 están 
ligados ; si en los que hemos examinado la intención de Mateo es 
narrar historia confirmada con profecías o paralelos veterotestamen- 

2 8 Pienso ahora en J. Danlélou ; cfr. su libro Los evangelios de la infancia^ 
pp. 80 s. de la traducción inglesa, Nueva York 1968. 

29 Cfr. Neofiti i, vol. Ill, p. 36*. 

Anatolé (Oriente; nacer) no es sólo indicación geográfica: es, como 
«Estrella», un titulo mesiáníco, como en Le 1,78 {Oriens ex alto), pues en LXX 
(Jr 23,5; Zac 3,8 ; 6,12) traduce a Semah que era título mesiánico en la sinagoga 
(cfr. M. Rese, Alitestamentllche Motive tn der Christologie des Lukas, Gütersloh 
1969. p, 181) : por lo que el sentido mesiánico puede unirse aquí al geográfico.. 
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tarios, es lógico suponer que ésta es su intención en el relato de 
la estrella. 

X. Léon-Dufour, Los evangelios y la historia de Jesús, Barcelo¬ 
na 1967, p. 307, aunque reconoce que la trasmisión del episodio de 
los Magos está hecho en forma literaria de tipo midrásico, no se 
atreve a negar su historicidad. 

Comentando el relato de los magos y de la estrella, dice M. E. 
Boismard: «Le récit recourt á d’autres précédents bibliques, par mode 
d'allusions discrétes certaines» 

La alusión o remes —figura retórica muy del gusto de los semi¬ 
tas, frecuente en la Biblia — apunta a la profecía de Balaán de 
Num 24,17, que en sentido literal se refiere a David, y que releída 
con doble sentido, tartey misma\ se refiere también al Mesías. Este 
segundo sentido es el que utiliza Mateo, es el que utilizarán los Pa¬ 
dres, siguiendo la relectura de los judíos. Para los judíos, como se 
ve en el Testamento de Judá 24,1, de Leví 18,3 y en diversos pa¬ 
sos de los escritos de Qumrán (4Q test.) el pasaje es mesiánico. En 
Neofiti 1 Num 24,17 leemos: «Un rey surgirá de la casa de Jacob 
y un redentor y jefe de los de la casa de Israel». La «estrella» es, 
pues, un rey. Lo mismo dice el Targum fragmentario. El Targum 
Pseudojonatán explícitamente identifica este rey con el Mesías, iden¬ 
tificación que probablemente ha sido eliminada por los judíos del 
texto de Neofiti 1, como han sido eliminados otros textos que podían 
favorecer a los cristianos. Dice el Pseudojonatán : «Cuando el rey 
poderoso de la casa de Jacob reine, y cuando el Mesías, el cetro po¬ 
deroso de Israel, sea ungido». Tan normal era la identificación de 
la estrella de Jacob con el Mesías, que R. 'Aqiba dio el nombre de 
Bar Kokeba ( = Hijo de la Estrella; Estrella ~ Mesías) al caudillo 
de la guerra contra los romanos de 132-135 d. C., precisamente por 
creerle y para proclamarle Mesías. En 2 Pe 1,19 y Apoc. 22,16 pa¬ 
rece darse la misma identificación. Habiendo en Oriente tantos y 
más judíos que en la propia Palestina —quizá un millón de judíos 
sólo en Mesopotamia— no es inverosímil que los magos —astróno¬ 
mos y astrólogos— conociesen la relectura mesiánica de la profecía 
de Balaán, que por lo demás era como ellos «de las montañas de 
Oriente» (Num 23,7) y pasaba por ser adivino, mago, fundador de 

Synopsc des qtiatre évangiles, II, París 1972, p. 65. 

Cfr. D. Yellin, ob. di., II, pp. 22-27, y W. Bacher, oh. di., I. p. 182. 
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los magos y padre de toda clase de herejías Relacionar la apari¬ 
ción de una estrella con el nacimiento de un rey, de un personaje, 
e incluso de un hombre cualquiera, era creencia corriente, máxime 
entre los astrólogos. Todo esto, y el que en el Oriente se esperaba 
la encarnación de Aztvereta, el salvador, acompañada de especiales 
signos en las constelaciones celestes pudo poner en movimiento 
a unos astrólogos camino de Jerusalén, que es donde lógicamente 
habían de encontrar al Mesías o información sobre él. En conclu¬ 
sión : aun en el tema de la estrella preferimos, en el estado actual 
de la investigación, esta exégesis : no es el derás de Num 24,17 lo 
que «crea» la aparición de la estrella ; sino que la estrella o «un sig¬ 
no del cielo» (Is 7,11) difícil de precisar, puso en movimiento a los 
magos para venir a adorar al Mesías, ante cuyo nacimiento los 
judíos quedaron indiferentes. Mateo da una enseñanza valiéndose 
de unos hechos que confirma con una profecía interpretada derásica- 
mente, una profecía que seguramente no cita de forma explícita por 
tratarse de Balaán, profeta de pésima fama en el judaismo y también 
en el cristianismo primitivo (cf. Judas 11; 2 Pe 2,15; Apoc 2,14-16). 

3. Hi.storia por paralelos en EL Evangelio de la Infancia 

DE Lucas 

Si del Evangelio de la Infancia de Mateo pasamos al de Lucas, 
encontramos esa manifestación del derás que llamamos «historia por 
paralelos» —la «analogía», el ké-neged la géserá scpwá^ llevada 
a extremos insospechados, porque Lucas busca en el Antiguo Tes¬ 
tamento paralelos del contenido de su historia y expresa esta his- 

32 Cfr. Boismard, ibid. 

33 Cfr. O. Da Spinetoli. Introduz'wue al vangeli delVinfansia, Brescia 1967, 
pp. 50 s. y nota 99 de p. 50 

3^ Probablemente para Mateo la proskynesis de los magos ya tiene, además 
del sentido original de «rendir homenaje», el sentido cristiano de «adorar». Sobre 
conjunción en el año 7 a. C. de Júpiter (~ sedeq en astronomía judia) y Saturno 
(= estrella de justicia y derecho, en astrología babilónica), cf. R. A. Rosenberg, 
«The Star of the Messiah Reconsidered», Bíblica 53 (1972) 105-109. 

3® «Correspondencia», «paralelismo» : es una expresión del afán por los para¬ 
lelismos ; por ejemplo, correspondencias numéricas (27.® regía de R. Ismael). Cfr. 
W. Bacher, ob. dt., I, p. 125; cfr. también el heqeS, ibid., p. 46. 
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toria, en cuanto puede, con fraseología veterotestamentaria y hasta 
se sirve, al parecer, en el anuncio del nacimiento del Bautista y de 
Jesús, del género literario de los anuncios de personajes importantes 
de la Antigua Ley. «Gli studi ultimi hanno messo in luce gli accor- 
gimenti letterari (i parallelismi, le dissimmetrie) e le imitazioni scriL 
turistiche che abbondano quasi in ogni riga del racconto» 

Este método de escribir historia con léxico y fraseología bíblica 
es una manifestación de la hermenéutica derás, pues se funda en que 
todo en la Biblia está concatenado, que la Biblia es «una» que la 
Biblia se interpreta por la Biblia que eyn muqdam méeyn mé'uhar 
ba-Torahy «no hay antes ni después en la Escritura» según la regla 
formulada por la escuela de R. Ismael (es la última de las 32 mid- 
dot) Por eso los Midrasim —colecciones de comentarios bíblicos, 
hechos según la hermenéutica derás— son un empedrado de textos 
bíblicos. En la Edad Media los árabes cultivaron una clase de litera¬ 
tura que se llama maqamaSy compuestas según la técnica del iqtibds, 
a saber, con frases del Corán. Los judíos medievales a imitación de 
ellos compusieron las mahabarot —éste es el nombre de las maqamas 
en hebreo— con la técnica del iqtibdSy que ellos llaman sibbus o in¬ 
serción o recamado de versículos bíblicos, citados por entero o en 
parte"*®. Pues bien, este modo de componer con frases, medias fra¬ 
ses o léxico bíblico, lo practica Lucas en el evangelio de la infancia 
para narrar historia, no para componer narraciones —reales o de 
ficción—>, en prosa rimada (.^ay) como árabes y judíos medievales. 

Pero la historia que narra Lucas, aún más que la de Mateo, es 
historia «teológica», es decir, historia interesada en relatar hechos 
y en destacar enseñanzas de esa historia más amplia, y también in¬ 
teresada, que es la historia de la salvación. En la antigüedad toda 
la historia era así, historia «interesada», historia didáctica Y por¬ 
que quiere narrar hechos y hacer teología, refiere hechos y dichos 
que ocurrieron, pero añadiendo a veces su interpretación. Historiar 

Da Spinetoli, ob. cit,, p. 111. Cfr. M. Rese, ob. cit., pp. 140-202. 

Cfr, L Heinemann, ob. cit., p. 56. 

Torah vii-tok torak; cfr. TP Megillah I. 13, 72b. 

Cfr. W. Bacher, ob, cit,, pp. 167 s. 

Cfr. A. Díez Macho, La novelística hebraica medieval, Barcelona 1951, 
pp. 21 ss. 

Cfr. M. Adjnolfi, Quesiioni bibliche di storia e storiografia, Brescía 1969, 
pp. 15-20 ; A. Diez Macho, Historia de la Salvación, Madrid 1968, pp. 15-21. 
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por paralelos es derás; narrar hechos y dichos de la historia bí 
actualizando su significación teológica, es también derás. 

Veamos algunas manifestaciones de esta historia lucana por 
ralelos: La manifestación más clara es el paralelismo entre el a 
ció del nacimiento del Precursor y el anuncio del nacimiento de J 
en el díptico «anuncio de Juan-anuncio de Jesús». Compárese L 
5-25 (anuncio del nacimiento de Juan) con 1,26-35 (anuncio del 
cimiento de Jesús) y se descubrirá el intencionado paralelismo de 
relatos Aunque ia estructura externa de ambos anuncios apa 
temente pretende asimilarlos, en realidad lo que Lucas pretend* 
un paralelismo antitético : que Juan es el precursor y que Jesú 
el «Señor». La alusión es a la profecía del último profeta del A 
guo Testamento, Malaquías. Compárese Mal 4,5-6 («He aquí 
yo os enviaré al profeta Elias antes de que llegue el día grane 
terrible de Yahweh, para que vuelva el corazón de los padres a 
hijos y el corazón de los hijos a los padres») con Le 1,16-17 
[Juan] convertirá a muchos de los hijos de Israel al Señor Dioí 
ellos [= Yahweh]; y él precederá delante de él con el espírit 
fortaleza de Elias, para volver el corazón de los padres hacia 
hijosf y los rebeldes a la prudencia de los justos, para prepara: 
Señor [~ Yahweh y Jesús] un pueblo debidamente dispuesta 
Juan es, pues, como Elias (paralelismo de Juan y Elias), y Ji 
aunque será grande a los ojos del Señor (Le 1,15), no será más 
el heraldo del Señor Dios (= Yahweh), el heraldo del Señor (^ 
weh releído como jesús): aplica a Jesús lo dicho del Kyrios^ 
Yahweh. Esta actualización derásica de Kyrios {— Yahweh) in 
pretado como Jesús, subraya de manera elocuente la infinita sr 
rioridad de Jesús sobre su precursor (paralelismo de Juan y Je 
pero antitético). En Le 1,43 de nuevo la antítesis con la pala 
Kyrios: «¿Y de dónde a mí (dice Isabel) que venga la madre de 
Señor a mí?», aunque aquí directamente la oposición es entre 
madre del precursor y la Madre del Señor Jesús. Que tanto en Le 
15 como 43, Señor se aplique a Jesús no es nada extraño pues Lu 
entre los sinópticos es el único que denomina Ho Kyrios a Jesús < 
rante su vida: cfr. Le 7,13; 10,1.39.41; 11,39; etc. (cf. Rese, . 
205). 

Véase el cuadro sinóptico de los diversos paralelos en J. Riedl, Die V 
geschichte Jesu, Stuttgart 1968, pp. 48 s. 
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Otra manifestación del paralelismo antitético entre Juan y Jesús 
está en que Juan «será lleno del Espíritu Santo ya desde el vientre 
de su madre» (Le 1,15), pero Jesús será «Hijo del Altísimo» (Le 1, 
32), «será llamado (= será) Hijo de Dios» (1,35), reeibirá el nombre 
de Jesús (= Yahweh es salvaeión) (Le 1,31), denominaeiones éstas 
que son la exégesis derásiea de la profeeía de Emmanuel (Is 7,14): 
interpretando «Emmanuel» no como «Dios esta con nosotros» con 
su ayuda y protección como en Is 7,14, sino en sentido fuerte: «Dios 
mismo ha nacido entre nosotros». El mismo derás de Mateo, prac¬ 
ticado en la misma profecía de la 'alma de Is 7,14. 

La incredulidad de Zacarías (Le 1,20) y la humilde aceptación de 
María (Le 1,38) apuntan al mismo paralelismo antitético en el díptico 
de la anunciación de Juan y Jesús. 

Otra manifestación de la historia por paralelos es la adopción por 
Lucas —^para narrar el hecho histórico de la Anunciación de Juan 
y de Jesús— del género literario de los anuncios de nacimientos 
Sobre este tema remito a lo que ha escrito S. Muñoz Iglesias, pió 
jicro en este campo No esta aun demostrada con certeza la exis¬ 
tencia de este género literario y, sobre todo, no es cierto que todos 
los componentes del género lo sean en realidad. Por ejemplo: Dada 
la mentalidad judía (cfr. Gen 32,30), si hay aparición celeste, la reac¬ 
ción inevitable ha de ser el miedo, la turbación; igualmente si hay 
una aparición, es natural que aporte un mensaje, pues para algo se 
aparece, y que el mensaje, si es de algo milagroso o difícil, provo¬ 
que una objeción, con lo que la secuencia aparición-turbación-men¬ 
saje-objeción puede ser encadenamiento lógico de hechos más que 
fenómeno literario. Pero aun admitiendo el género literario de los 
anuncios, cabe preguntar si Lucas al narrar el anuncio del nacimien¬ 
to de Juan y Jesús narra siguiendo de propósito y directamente un 
esquema literario, o si el esquema literario es simple efecto de su 
narrar por concordancia con anuncios de personajes prototípicos del 
Antiguo Testamento. En este caso el influjo del esquema literario 
no será directo sino indirecto a través del anuncio del prototipo. 

iLos Evangelios de la infancia y las infancias de los héroes», Estudios 
Bíblicos 16 (1957) 5-36; «El Evangelio de la Infancia en San Lucas y las infancias 
de los héroes bíblicos», ibid. 16 (1957) 330-364; «Midrás y Evangelios de la Infan¬ 
cia», Estudios Eclesiásticos 47 (1972) 331-359; Los géneros literarios y la Inter- 
Pteiación de la Biblia, Madrid 19C8, pp, 67-70. 
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Lo que persigue Lacas es narrar el anuncio del nacimiento de 
Jesús de manera que resalte que Juan es meramente el precursor, 
que Jesús es el Salvador. Para ello ha echado mano de la profecía 
de Malaquías actualizándola en Jesús; con el mismo intento asimila 
a Juan a dos precursores de redención, Gedeón y Sansón, y narra 
el anuncio del nacimiento de Juan, precursor de redención, de ma¬ 
nera que concuerde con el de estos precursores: 

Aparición angélica: Gedeón: Jue 6,12; Sansón: Jue 13,3.9 Zacar. Le 1,11 

Turbación: » > (6,22 ss); » >* (13,20-2); > * 1.12 

Anuncio, mensaje: - i> 6,14; » » 13,3«5.7.13; » » 1 13-: 

Objeción: > » 6,15; » (No existe); » » 1,18 

Confirmación, signo; » » 6,16-21; • » 13,20; » » 1,19-í 

Las referencias de Lucas se polarizan de modo particular al anun¬ 
cio del nacimiento de Sansón. Compárense las palabras del ángel de 
Yahweh a la madre de Sansón («He aquí que concebirás y parirás 
un hijo; pero no beberás vino ni bebida embriagadora ni comerás 
nada impuro, porque el niño será nazareo consagrado a Dios desde 
el seno materno, y él ha de comenzar a salvar a Israel de manos 
de los filisteos», Jue 13,3 ss) con las palabras del ángel a Zacarías 
(«Será grande a los ojos del Señor, y no beberá vino ni sidra y será 
lleno del Espíritu Santo ya desde el seno de su madre y convertirá 
a muchos de los hijos de Israel», Le 1,15). El paralelismo aumenta 
si, como defiende P. Winter Lucas se refiere directamente a la 
haggadá del nacimiento de Sansón, pues en alguna recensión de esta 
del Líber Antiquitatum del Pseudofilón, es el propio Sansón 
quien ha de abstenerse de vino y de bebida embriagadora. Pero aun 
prescindiendo de esta haggadá, Lucas se refiere a que Sansón —no 
su madre— no beberá vino, etc., porque sigue a LXX Jue 13,14, 
que predica todas esas abstinencias de Sansón. No parece, pues, que 
la referencia de Lucas a Sansón sea casual. La razón de esta refe¬ 
rencia parece ser que el danita Sansón, y lo mismo cabe decir de 
Gedeón, son iniciadores de una redención (Jue 13,5: Sansón «empe¬ 
zará a salvar a Israel»; cf. Jue 6,14-15 acerca de Gedeón) que no se 
puede comparar con la del Mesías, exactamente como la redención 
de Juan, a pesar de las pretensiones claras de ciertos grupos 

^ Cfr. P. Winter, «The Proto-Source of Luke 1», NT 1 (1950) f86 ss. 

Sobre esto cfr. J. Thomas, Le fnouvement baptiste en PaJestine et Syvie 
(150 av. J.-C. — 300 ap, J.-C ), Gembloiix 1935. 
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bautistas. La antítesis entre Sansón-Gedeón y el Mesías aparece en 
el siguiente texto de Neofiti 1 a Gen 49,18; «Dijo nuestro padre 
Jacob: Mi alma no espera la redención de Gedeón, hijo de Joás, 
que es redención de momento; mi alma no espera la redención de 
Sansón, hijo de Manoah, pues es redención pasajera, sino mi alma 
espera su redención que dijiste ha de venir a tu pueblo, la casa de 
Israel; a ti, a tu redención espera, oh Yahweh». En la glosa margi¬ 
nal de Neofiti 1 la última frase es: «A él, a su redención espero», 
con lo que la referencia al Mesías, probablemente censurada con la 
adición de la última frase del texto, es patente; cfr. M. McNamara, 
The New Testament and the Palestinian Targum to the Pentateuch, 
Roma 1966, p. 244. 

La alusión a Sansón apunta también en Le 1,80; «Y el niño 
(Juan) crecía y se robustecía en el espíritu y vivía en el desierto...», 
comparado con Jue 13,24: «F el niño (Sansón) crecía y el Señor le 
bendecía, 25 y el espíritu del señor empezó a salir con él al campa¬ 
mento de Dan». Lucas añade «y se robustecía» por paralelismo 
con Le 2,40: «Y el niño (Jesús) crecía y se robustecía». 

Finalmente la referencia al anuncio del nacimiento de Sansón se 
infiere del nombre del ángel Gabriel (= varón de Dios) aparecido a 
Zacarías (Le 1,19). Gabriel es la traducción hebrea de ánsrdpos tou 
seou o, más bien, de aquel aner (de Dios) (Jue 13,10.11) o gabr-i-el, 
que se apareció a la mujer de Manoah en forma de «hombre de 
Dios», en forma de aner, de varón, y que reconocieron como el 
ángel de Dios después, cuando ofrecieron el sacrificio (Jue 13,20). 
En el Targum el hebreo is (ánsrdpos) es traducido bien por gbr, 
bien por énas en arameo: cf. ejemplos en A. Sperber, The Bible in 
Aramaic, IV B, pp. 159 s. 

No parece, pues, que se pueda dudar de que Lucas escribe el 
anuncio del nacimiento de Juan por paralelismo con el de Sansón y 
además, como arriba indicamos, por paralelismo antitético con el 
de Jesús. En cuanto al esquema literario de los «anuncios», el para¬ 
lelismo entre el anuncio de Juan y el de Sansón es muy imperfecto, 
de manera que cabe dudar de que exista cliché literario en el anuncio 
del nacimiento de Sansón y, por tanto, en que haya influido, en 
cuanto tal cliché, en el anuncio del nacimiento de Juan. 

45 Lección del cod. Vaticano en vez de «crecía» del Alejandrino; por lo mis¬ 
mo «crecía y se robustecía» puede ser tedio conflata. 


Respecto al anuncio del nacimiento de Jesús, es lógico que Luc 
lo narre según el anuncio de Isaac, el hijo de la promesa, tipo 
Cristo, «el Descendiente (de Abraham) en el que serán bendecid 
todos los pueblos» (cfr. Gal 3,16; Le 2,31-32), tipo también del s 
crificio de Cristo por su a'aqedá-o. He aquí el esquema del anunc 
del nacimiento de Isaac que se repetiría en Gen 17 y 18 de esta rr 
ñera: Gen 17,1 (aparición de Yahweh), Gen 18,1 (aparición de Ya 
weh, en forma de tres varones: treis andres ; cfr. gabr-i-el = vari 
de Dios); 17,3 (¿turbación?; el texto hebreo y LXX: «Y ca; 
Abraham sobre su rostro» probablemente significan actitud de h 
menaje como en 17,17, y no turbación); 18,2 («prosekynéseni» = ad 
ró = rindió homenaje, no significa turbación); 17,15-16 y 18,10 (me 
saje); 17,17 y 18,10-12 (objeción); 17,19 (confirmación e imposici( 
de nombre); 18,13-14 (confirmación y signo). 

Jesús es el segundo Moisés, y Lucas, como se ve en Act., es se 
sible, lo mismo que Juan y la Epístola a los Hebreos, a tal para: 
lismo con Moisés. Por lo mismo el paralelo del anuncio del nai 
miento de Jesús puede ser la aparición y misión de Yahweh — 
Ex 3,2 llamado «el ángel de Yahweh»— a Moisés; pero la referenc 
a este pasaje es menos probable pues en él no se trata de anunci 
el nacimiento de Moisés sino de darle una misión de salvación, 
esquema de la misión de Moisés es: Ex 3,2-6a (aparición del áng 
de Yahweh); Ex 3,6b (turbación); 3,7-10 (mensaje); 3,11-13 y 4, 
10.13 (objeciones); 3,12; 4,2.9.17 (signos). 

De lo expuesto se deduce que la historia por paralelos de Luc 
es causa de que narre el anuncio de los nacimientos de Juan y Jes 
según el anuncio del nacimiento, o misión, de prototipos del An 
guo Testamento, quizá acomodándose también a un clisé literari 

No acaban aquí las analogías. En esta historia por paralelos Z 
carias es asimilado a Daniel. Léase Daniel 9 y 10 y se descubrirj 
■diversos paralelos con la narración lucana: el ángel Gabriel; la ho 
del sacrificio vespertino, cuando se practicaba la oración; espan 
de Zacarías y Daniel ; mutismo de uno y otro ; visión por Zacari; 
y Daniel, pero no por asistentes o pueblo, etc. (cfr. Dan 9,12-13.2 
23; 10,15; y véase en J. Riedl, ob. cit., pp. 56-60, la relación ( 
Le 1,5-25 —anuncio del nacimiento del Bautista— con Dan 7-12). I 
natural que Lucas pensase en Daniel, pues sólo en tal libro se non 
bra al ángel Gabriel explícitamente. De la referencia a Gabriel (= v. 
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rón de Dios) implicita en el «aner» (de Dios) de Jue 13, que por 
derás {aner zeou = gabr-i-el — Gabriel) Lucas (o su tradición, si 
Lucas no sabia hebreo, como es probable) descubre en la infancia 
de Sansón, hemos hecho mención en páginas anteriores. 

Las palabras del ángel a María en la Anunciación son otro expo¬ 
nente de la historia de la infancia de Jesús por paralelos. En nuestra 
comentario a este pasaje en La Sagrada Biblia escribimos: «En la 
Anunciación a María se destacan las conexiones con su tipo la «Hija 
de Sión» del A. T., pero guardando las diferencias impuestas por la 
historia. Las palabras del ángel recuerdan la profecía mesiánica de 
Sof 3,14-18 —profecía cara, sin duda, a Lucas pues promete a un 
pueblo humilde y modesto, al «resto» de Israel, el Reino del Me¬ 
sías—: lo que en Sofonías se dice de la «Hija de Sión» (Jerusalén), 
el ángel lo dice a María». 


Sofonías S 


Lucas 1 


14 Alégrate (JaiVí), 

Hija de Sión. 

Pregona, hija de Jerusalén. 

Alégrate y regocíjate..., 
hija de Jerusalén. 

15 El Señor ha quitado tus iniquidades, 
te ha libertado 

de la mano de tus enemigos ; 

El Señor, el Rey de Israel 
está en medio de ti; 
no verás más males. 

16 En aquel tiempo el Señor dirá a Jerusalén: 
Confía, Sión ; 

que tus manos no se relajen. 

17 El Señor, tu Dios, está en ti; 
el Poderoso te salvará 
{Gibbor yoíia*) 


28 Alégrate, llena de gracia 
(Kejaritdmené 


31 Concebirás en tu seno 


30 No temas, María. 

28 El Señor está contigo. 

31 A quien llamarás Jesús 
(Salvador). 


Editorial Codex, Madrid-Buenos Aires, tomo VI, 1965, pp. 151 s. 

*7 Esta palabra es un apax en la Biblia: puede considerarse como «denomi¬ 
nación», como nombre nuevo impuesto al confiar una misión, como en Gen 17,6 
(Abram-Abraham), 32,29 (Jacob-Israel), Jue 6,32 (Gedeón-Yeruba'al), Mt 16,18 
(Simón Bar Yona-Pedro), o como «definición» celeste de un personaje {hásidéiá). 
Jiasid, Yéhid, S^ódiq se emplean como adjetivos en tales definiciones; cfr. Neo- 
fifi 1, IV, p. 68*, y mi artículo «La Inmaculada Concepción en la historia de la 
salvación», Verbo 13, núm. 123 (1974), p. 273. 


Como se ve, en las palabras del ángel se recoge un eco de 1 
profecía de la «Hija de Sión», por derás actualizante interpretad 
de María, a quien se anuncia la maternidad del Señor {Kyrios = Yal 
weh) actualizado también por derás como Jesús. Sin embargo, 1 
analogía no es tanto que se pueda decir que las palabras del ángc 
no son del ángel sino de Lucas copiando a Sofonías. 

«El Señor está contigo» es expresión corriente en la Biblia: Ge 
21,22; 20,3.24.28; 31,3; Ex 4,12; Dt 31,8.23, etc.; cfr. Dionisio Yt 
bero, «María, 'el Señor es contigo’». Cultura Biblica 31 (1974) 91 
96. «No temas» es locución lógica en teofanías o manifestaciones d 

seres superiores. 

Otro paralelismo. (3tro derás actualizante: Le 1,35 («El Espíri 
tu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá co, 
su sombra {episkiásei)^ por lo que lo que de ti nacerá será llamad' 
Santo, Hijo de Dios») aplica a María lo que Ex 40,35 dice del Ta 
bernáculo : «La nube cubrió con su sombra {epeskiapsen) (la tiend. 
del testimonio) y la Gloria de Yahweh llenó la tienda». El verbo ep\ 
skiapsein traduce en LXX a skn, de donde deriva Sekiftá (Inhabita 
ción, Presencia de Dios): la alusión es a la Nube que cubre a 1 
tienda y oculta a Aquel que en realidad la llena por dentro» (J. Lu 
zárraga, Las tradiciones de la fiube en la Biblia y eti el judaismi 
primitivof Roma 1973, pp. 213 y 151). Cf. también Rese, ob, cit. 
pp. 185-T. 

Finalmente, para no alargar más estas páginas sobre historia po 
paralelos en el evangelio de la infancia de Lucas, terminemos seña 
lando un midrás implícito montado sobre un texto de Malaquías (3,1 
y otro de Daniel (9,24). 

Mal 3,1: «He aquí que envío mi heraldo, para que prepare lo 
caminos delante de mí, e inmediatamente vendrá a su templo el Se 
ñor, a quien vosotros anheláis, y el ángel de la alianza que vosotro 
deseáis; he aquí que llega, dice el Señor omnipotente». 

La primera frase de Mal 3,1 y lo que dice Mal 4,5-6 se aplicai 
a Juan el precursor, como arriba escribimos. El comentario al reste 
del versículo de Mal 3,1 es la historia de la presentación de Jesú: 
en el templo (Le 2,22*38) y la escena del anciano Simeón y de lí 
profetisa Ana (Le 2,25-38). Esta presentación de Jesús en el Temple 
es el término a donde se encamina todo el relato de la infancia de 
Lucas. Allí se cumplen los anhelos de los justos de la Antigua Alian 
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za viendo al redentor esperado, y alli empieza la Nueva Alianza 
Con datos históricos Lucas compone un midrás a Mal 3,1. 

Con indicaciones cronológicas Lucas, sin salirse. de la historia, 
hace otro comentario midrásico de Dan 9,24, de la profecía de las 
70 semanas: seis meses antes de la Anunciación a María, más nueve 
meses desde la Anunciación al nacimiento, más 40 días hasta la pre¬ 
sentación al templo, suman 16 meses de 30 días más 10 días, es decir, 
490 días, exactamente las setenta semanas de Daniel, aunque no de 
años, sino de días. Nótese la insistencia con que Lucas emplea el 
verbo ((cumplir» (1,20.23.24.45.57 ; 2,6.21.22). Con esta relectura de- 
rásica de la profecía de las setenta semanas, Lucas comenta que se 
«han cumplido» los tiempos de la salvación. 

De todo lo expuesto se puede concluir que el evangelio de la 
infancia de Lucas, aún más que el de Mateo, recurre al Aniguo Tes¬ 
tamento, recurre constantemente (no hemos señalado nada más que 
unos ejemplos), busca en él paralelos reales y verbales (géjserá sa^wá, 
ké’fieged o ké-yo^e bo mi~maqom aher según la terminología para 
hermenéutica halákica, de las Middot de Hillel y R. Ismael), y estos 
paralelos los relee en sentido nuevo, cristiano, amparándose en la 
práctica derásica del doble sentido o de la actualización. Con ello 
quiere hacer historia, como es su propósito por declaración explícita 
de su Evangelio (Le 1,3), pero además quiere hacer teología de la 
salvación. Sü exégesis derásica está al servicio de la verdad histórica 
y de la verdad teológica. 

El derás en una u otra de sus manifestaciones no «crea» la histo¬ 
ria ni «causa» la teología: las supone, las confirma o las expone. 
Lo que forzosamente ocurre en esta historia por paralelos es que se 
callan, se omiten hechos o palabras que pudieran oscurecer el para¬ 
lelismo, pues una historia por paralelos es una historia por selección; 
no es una historia imposible o puramente literaria, sino incompleta. 
Sus omisiones son la causa de que parezca imposible, irreal. El derás 
puede haber sido causa también de que Lucas haya dado un cierto 
revestimiento léxico y fraseológico veterotestamentario —en verdad 
comedido— al narrar hechos y referir palabras ■**, y de que quizá el 

'** Cir. J. Riedl, ob, cit., pp. 62-66. 

No me refiero al Magníficat y Benedictus que parecen ser himnos en todo 
o en parte ya existentes y acomodados al momento que vivían por María y Za¬ 
carías: los dos están abrumados por frases o referencias del Antiguo Testamen¬ 
to. Cfr. P. Vtelhauer, «Das Benedictus des Zacharias», ZThK 49 (1952), 255-72. 


orden de los hechos no sea siempre el real. El modo de narrar por 
paralelos y la integración de una teología en la narración de hechos 
y dichos es obra de Lucas y de su tradición. En esa historia teoló¬ 
gica Lucas anticipa verdades tan importantes como la filiación divina 
—en sentido fuerte—* de Jesús, la entrada del Señor (Yahweh) en su 
Templo (cuando y en la presentación de Jesús en el recinto sagrado), 
que María es la «Hija de Sión» en la que nace el Señor (Yahweh) 

4. Variedad de la exégesis derásica neotestamentaria 

Hemos intentado probar con ejemplos de los evangelios de la in¬ 
fancia de Mateo y Lucas la importancia del derás por «analogías», 
sean de un tipo u otro, personales, reales, verbales. Los relatos de 
la infancia son historia por analogías, por paralelos. Y hemos salido 
al paso de la errónea creencia que narración derásica es sinónimo de 
relato ficticio, no histórico, cuando la verdad es que tal relato en el 
Nuevo Testamento busca, persigue, las analogías de la Vieja Alian¬ 
za para confirmar los hechos y dichos iieotestamentarios. 

Vamos ahora a exponer con ejemplos la gran variedad de la exé¬ 
gesis derásica. 

A) Derás oculto 

Hay derás manifiesto y derás oculto. La interpretación de las 70 
semanas de años de Daniel como 490 días = 70 semanas de días en 
el evangelio de la infancia de Lucas, que acabamos de mencionar, 
es un derás oculto de actualización. Además es derás sobre derás : en 
efecto reinterpreta y actualiza Dan 9,24, que a su vez es reinterpre¬ 
tación y actualización —derás— de Jer 25,11; 29,10, profecía de los 
70 años de cautividad; de suerte que los 70 años de Jeremías se con¬ 
vierten en 70 semanas de años en Daniel, y éstos en 70 semanas de 
días en Lucas. 

La bibliografía sobre los evangelios de la infancia es muy rica. Cfr. Lau- 
rentin, Structure et Théologie de Luc /-//, París 1957, y su bibliografía en 
pp. 191-223, así como la bibliografía de Spínetoli en su obra citada, pp. 119-126; 
cfr, R. McL. WiLSON, «Some Recent Studies in the Lucan Infancy Narratives», 
StEv I (1959) 235-53. 
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Este espécimen de doble derás no es único: El siervo de Yahweh 
de Is 53,ll-16b que justifica a los rabbim, por derás actualizante se 
interpreta en Dan 12,3 de los maskilim, «los inteligentes», a saber, 
de los hásidim de la persecución de los seléucidas En el Nuevo 
Testamento Jesús y la Iglesia primitiva actualizan la figura del Sier¬ 
vo de Yahweh identificándola con Jesús que da su sangre por los 
muchos (por los rabbim), Me 14,22. 

Una de las tareas de la exégesis contemporánea es descubrir el 
derás oculto en muchos pasajes del Nuevo Testamento. Reciente¬ 
mente B. Gerhardsson ha presentado las tentaciones del desierto 
de Mat 4,1-11 como un comentario derásico de la profesión de fe 
judía que Jesús recitaba diariamente, de la sema': narra las tres ten¬ 
taciones de Jesús de manera que comenten la sema' entendida como 
la entendían los judíos, como la entiende la Misná, Berakot 9,5: «El 
hombre debe bendecir a Dios por lo malo lo mismo que le bendice 
por lo bueno, porque está escrito (lo que sigue es la sema'),: «Ama¬ 
rás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con 
toda tu fuerza»; 'Con todo tu corazón^ {lebab : con tus dos incli¬ 
naciones, con la buena inclinación y con la mala inclinación; 'Con 
toda tu alma’: aunque te quite la vida; 'y con toda tu fuerza’: con 
toda tu riqueza». 

Las tres tentaciones en el orden seguido por Mateo son un co¬ 
mentario a un texto bíblico inaparente (Deut 6,5), el de la sémá'. 
Según esto en Mat 4,1 («Jesús fue llevado entonces [después de su 
definición como "mi Hijo amado en quien me agrado" tras el bau¬ 
tismo en el Jordán] por el Espíritu al desierto para que fuese ten¬ 
tado por el diablo») la «tentación» de Jesús se ha de interpretar en 
sentido doble, en los dos sentidos (tartey misma') de la palabra nissa- 
yon: a) Jesús es tentado en el desierto como el viejo Israel lo fue 
en el desierto después del Exodo; y Jesús venció las incitaciones al 
mal {nissayon — tentación como incitación al mal) a las que el viejo 
Israel había sucumbido; b) Jesús es tentado {nissayon = tentación 
como prueba de fidelidad) para demostrar que Jesús, proclamado 

Cfr. nn reseña «El libro de Daniel de Delcor», Sefarad 33 (1973) 372. 

«Du Judéo-Christianisme á Jésus par la SemaS, en Judéo-Christianismey 
París 1972, pp. 23-36. 

53 Nótese que la exégesis de la Mi§ná atribuye un significado a las dos 6 de 
lebab: (amar) con las dos inclinaciones que los judíos ponían en el hombre. 
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<(mi Hijo en quien me agrado», cumple fielmente la profesión de 
que repite cada día: ama a Dios con todo el corazón, con toda 
alma (exponiendo la vida), con toda su fuerza económica (prefi< 
a Dios a todas las riquezas del mundo). 

El mismo autor descubre detrás de Mt 6,1-21 como trama de 
unidad la misma profesión de fe, la sema'. Dice que Mt 6,1-21 
una unidad en la que se han interpolado los vv. 7-15 que son coi 
un catecisipo de la oración. Dicha unidad pretende explicar en q 
consiste la verdadera justicia (v. 1), tema importante en el evange 
de Mateo, con tres ejemplos: consiste en el ejercicio de la limos 
(vv. 1-4), de la oración (vv. 5-6) que es la adoración de Dios con 
corazón, y del ayuno (vv. 16-18), que según los escribas y el ra 
nismo es «aflicción» del alma, de donde procede que al ayuno se 
designe con la palabra «ta'anit» (Esd 9,5). La raíz 'anah en sinc 
ticos (cf. Mt 9,14.15; Me 2,19; Le 5,34) y en Qumrán unas vec 
significa «aflicción» y otras ya «ayuno»; en los Midrasim se espec 
liza en el significado de «ayunar» (cfr. R. B. Boote, «Mw'd ht'i 
in 4Q 171 (pesher Psalm 37) fragments 1-2, col. II, line 9», Re^ 
de Qumran 8 [1972] 81-85). Según esta interpretación de Gehari 
son la unidad mencionada, cuyos vv. 19-21 serían la conclusión, d* 
arrollaría el tema de la sema' : amar a Dios con todo el corazc 
con toda el alma y con todas las fuerzas económicas (limosna) (v< 
se B. Gehardsson, «Sacrificio espiritual según Mateo 6,1-6.16-2: 
Svensk Exegetisk Arsbok 36 [1971] 117-125). 

Particularmente el exégeta ha de estar atento a la sobrecarga 
sentido que Juan oculta a menudo en sus palabras. Recíenteme 
te P. Trudinger se ha lamentado de la poca atención prestada a 
multiplicidad de sentidos intentados por Juan. Pretende este aut 
que Jn 20,31 amaga la intención del evangelista de escribir el ca 
tulo 21 de su evangelio pues sospecha que las palabras «Jesucris 
Hijo de Dios (Salvador)» de Jn 20,31 esconden una alusión al anagi 
ma Ijzys (pez), con lo que el capítulo 21 resultaría la descripción 
Cristo como soler en contexto de pesca (cfr. P. Trudinger, «Sub 
Word-Plays in the Cospel of John, and the Problem of Chapter 2] 
Journal of Theological Thought 28 [1971] 27-31). Dejando de la 
el acierto o desacierto del ejemplo alegado, la aserción del múlti| 
sentido de Juan ha de tenerse muy en cuenta, porque a primera vis 
en el relato de Juan únicamente aparece un relato simple, sin dob 
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ces; en realidad, detrás se amaga otro sentido, o una alusión a algo 
que no dice. Hay en Juan abundante derás oculto de doble sentido. 
No ha de extrañar la acumulación de sentidos, y menos en Juan en 
quien el influjo del Targum es más acentuado. El Targum, la exé* 
gesis midrásica en general, habia acostumbrado a judíos y judeocris- 
tianos a la interpretación múltiple de una palabra Lo que a veces 
llamamos en el Targum «lectio conflata» —dos versiones diversas de 
una palabra reunidas en un único versículo— no es tal versión con¬ 
flata ; es más bien versión doble, vaciado de dos o más sentidos alma¬ 
cenados en un vocablo. Así la raíz psh tiene dos posibles sentidos 
ya atestiguados en LXX : defender y pasar ; Neofiti 1 (no Onqe- 
los), Ex 12,13.23, traduce los dos sentidos, uno tras otro. 

No trataremos aquí de las alusiones de Juan a los sacramentos, 
V. g., Jn 13,34, aludiendo con la frase «salió sangre y agua» al ori¬ 
gen de Eucaristía y bautismo. De esto se ha escrito mucho; cf. H. 
Klos, Die Sakramente in Johannesevangelium^ Stuttgart, 1970. 

Jn 19,28, caña de hisopo (Me 15,36 caña) alude a Cristo cordero 
pascual, a su sangre recogida con hisopo (Ex 12,22). 

A. Jaubert ha llamado la atención sobre una probable alusión 
del verbo «atar», dos veces repetido en Jn 18,12 («Prendieron a Jesús 
y le atarony)) y Jn 18,24 («Anás, pues, le envió atado a Caifas»), al 
sacrificio de Isaac, que se llamaba la «atadura», en hebreo "aqedá 
(Gen 22). El sacrificio de Isaac se conmemoraba en la Pascua, y, 
por lo mismo, en vísperas de la fiesta, la «atadura», el sacrificio de 
Isaac, estaba presente en las mentes. Parece, pues, que también es¬ 
taba presente en la mente* de Juan al repetir dos veces este verbo: 
Jesús es llevado atado al sacrificio como Isaac. 

La misma autora señala en Jn 19,17 {(.{Llevando su ctus a cuestas, 
salió hacia el lugar llamado el Cráneo, en hebreo Gólgota») otro 
probable doble sentido: Jesús llevaba su cruz — Jesús llevaba su 
cruz como un segundo Isaac. La tradición judía, cf. Targum a 
Gen 22, sitúa el sacrificio de Isaac en el Monte Moría, en Jerusalén. 


Cfr. I. Heinemann, ob. di., pp. 124 s. 

Cfr. S- Lieberman, ob. di., pp. 50 s. 

«Symboles et figures christologiques dans le Judaisme», Exégese bibUque 
et Judaisme, ed. por J.-E. Ménard, Estrasburgo 1973, p. 228. 

65^ Ihid., p. 229. 
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En nuestro libro Historia de la Salvación hemos recogido ejen 
píos de ese derás encubierto, de esa doble intención de Juan: «A 
en Jn 18,33-19,22 narra los hechos de la pasión del Señor, y al pr< 
pió tiempo desarrolla la tesis de que Cristo es Rey de los judíos 
de los hombres ; doce veces repite la palabra Rey aplicada a Cristo 
los soldados colocan una corona de espinas sobre la cabeza de Jesú, 
le visten de un manto de púrpura, le saludan «Salve, rey de los ji 
dios»; Pilato le sienta en el estrado del tribunal: le constituye, si 
darse cuenta, juez de los judíos; le proclama contra su voluntad Re 
de los judíos, de palabra y con el título que manda colocar sobre 1 
Cruz, i Curiosa manera de historiar la de Juan! Con hechos que e 

í 

su sentido superficial niegan la realeza de Jesús, la está afirmando. 
Según el mismo relato de la pasión los soldados no dividen la túnic 
(19,23s): con eso Juan quiere enseñar —además del cumplimient 
de la profecía del Sal 22,19— que Jesús era el gran sacerdote, puc 
éste vestía túnica inconsútil, y que la Iglesia no ha de dividirse, pue 
dividir la túnica es símbolo de separación de las tribus de Israt 
(1 Re 11,29-31); Juan está pensando que la noche anterior Jesús he 
bía rogado que los cristianos fuesen «una misma cosa»... Jesús «ei 
tregó su espíritu» : Palabra de doble sentido : «entregó su espíritu 
en sentido de que murió, y «entregó su espíritu» a los hombres, < 
Espíritu Santo, para que apague la sed espiritual de los hombres. / 
ser atravesado el costado de Jesús por la lanza, brotó «sangre 
agua»: es alusión a la sangre de la Eucaristía y al agua del bautif 
mo, que aplican a los hombres los frutos de la crucifixión de Jesús. 
Poco antes de morir Jesús dice a María...: «Mujer, he ahí a tu hijo 
(Jn 19,26). Esto no es un mero adiós. Juan alude a varias cosas: 
la parábola de Jesús de la noche anterior en el discurso de la cena 
«La mujer cuando está de parto tiene congoja pues llegó su hora 
mas cuando ha dado a luz al niño ya no se acuerda del aprieto po 
el gozo de haber nacido un hombre al mundo» (Jn 16,21). Esta parí 
bola alude a su vez a un tema frecuente en los profetas: la hija d 
Sión, Jerusalén, dará a luz entre dolores al nuevo Israel del futurc 
«Mujer, ahí tienes a tu hijo» significa, pues, que con los dolores d 
la pasión, la Hija de SÍón da a luz el Viernes Santo al Nuevo Israel 

Madrid 1968, pp. 17-20. Jn 9,7: La piscina de Siloah significa «El Enviadoi 
pues Jn lo interpreta por al iiqrey como Saluah ; cfr. M. Pérez Fernández, i 
tema mesiánico en el targum palestinense (tesis), Madrid 1975, p. 21. 
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No sólo la hija de Sión colectiva (Jerusalén), sino también la Hija 
de Sión individual —la Virgen María—: al pie de la cruz María está 
engendrando con dolores de parto al Nuevo Israel, los cristianos» 

A. Negoitza-C. Daniel («L’Agneau de Dieu et le Verbe de Dieu», 
Novuni Testamentuni 13 [1971] 24-27) ven en «el cordero de Dios» 
que quita los pecados del mundo (Jn 1,29.36) la voz ’imméra (cor¬ 
dero) aludiendo a ’iméra (Verbo), o quizá mejor, según el que escri¬ 
be, a Meyméra (Verbo) de Jn 1. Otros ven tras este dicho la palabra 
aramea talya que significa «cordero» y «Siervo» (de Yahweh); cfr. 
W. Zimmerli-J. Jeremias, The Servant of God, Londres 1957, pp. 82 s. 

A veces la segunda intención de Juan apunta a un derás haggá- 
dico, a una interpretación haggádica de la Biblia que corría entre 
judíos y cristianos. Asi 1 Jn 3,12: «No hagamos como Caín, que 
siendo del Malo asesinó a su hermano», o el v. 15: «Todo el que 
aborrece a su hermano es homicida», aluden a una interpretación 
haggádica de Gen 4,1: «Adam conoció a su mujer que estaba ya 
encinta de Sammael, el ángel de Yahweh»: así leemos en el Targum 
de Pseudojonatán a tal versículo. Este ángel es el ángel de la muer¬ 
te, el que interviene en la tentación de Eva (Gen 3,6), identificado 
con Satán por la tradición judía. Caín mató a Abel porque no era 
hijo de Adam, y por lo mismo no era hijo de Dios (cfr. Le 3,38), 
lo mató porque era hijo del Malo, que «fue homicida desde el prin¬ 
cipio»: «Vosotros tenéis por padre al diablo y deseáis cumplir los 
deseos de vuestro padre» (Jn 8,44). Estos deseos de su padre (el dia¬ 
blo) y suyos eran matar a Jesús: «Bien sé que sois del linaje de 
Abraham, pero queréis matarme» (Jn 8,37); «Vosotros lo que oísteis 
de vuestro padre, eso hacéis» (v. 38); «Si fuerais hijos de Abraham, 
haríais las obras de Abraham (v. 39), pero ahora queréis matarme; 
vosotros hacéis las obras de vuestro padre (el diablo») (v. 40). 

Como se ve, Juan está aludiendo al homicidio de Caín que éste 
cometió porque era hijo del diablo, quien fue homicida por medio 
de Caín **: alude a una haggadá judía. 


Sobre estos ejemplos y otros, cfr. A. Feuillet. «L’heure de la femme, 
Jn 16,21, et l’heure de la Mere de Jesús, Jn 19,25-27». Bíblica 47 (1966) 169-184; 
361-380. 

Clr. R, Le Déaut, Liturgie juive et Notivean Testament, Roma 1965. 
pp. 59-61. 


En Jn 11,51: «Esto dijo (Caifás) no por propio impulso, sino que 
como era sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de 
morir por la nación» subyace la creencia de que el don de la profecía 
estaba ligado al oficio de sumo sacerdote; a esta creencia subyace la 
ecuación frecuente «espíritu de profecía» = «espíritu santo», mani¬ 
fiesta en el intercambio de estas dos expresiones en los Targumim, 
La creencia de que el sumo sacerdote estaba agraciado con el «espí¬ 
ritu santo» o de profecía arranca de la interpretación derásica de 
ruah ha-qodes (espíritu santo), porque qodes no significa únicamente 
«santidad» («espíritu de santidad»), sino, y primordialmente, «san¬ 
tuario» («espíritu del santuario», e.spíritu que se revela en el santua¬ 
rio) como se prueba por traducciones de Neofiti 1 {qodes tradu¬ 
cido por beyt qudsa), y porque, según Esh, a la eulogía haqados 
(baruk hu’) le precedió haqodes... = el santuario, que por metoni¬ 
mia significaba «el Santo» que habita el Santuario, como «Maqom» 
significa Dios Según esto, el sumo sacerdote, autorizado a entrar 
en el santo de los santos, por tener este oficio tiene el «espíritu del 
santuario», es decir, «el espíritu santo», o lo que es lo mismo, el 
espíritu de profecía. «Espíritu santo» no es sólo el espíritu del Santo 
(de Dios); es el espíritu del santuario. Detrás de Jn 11,51 está, 
pues, una interpretación targúmica, bien documentada también en 
los rabinos, de la expresión «espíritu santo». 

Sea o no una haggadá o interpretación judía el origen de la se¬ 
gunda intención de Juan, el evangelista selecciona con cuidado sus 
palabras. Posiblemente en 1 Jn 4,12 dice Zeon oudeis popote tezéatai 
(«A Dios nadie lo ha visto nunca») y no Zeon oudeis heSraken popote 
como en Jn 1,18, porque quiere jugar con las palabras zeos-zeaszai 
(etimología rara pero existente en el siglo ii a. C.); cfr. P. W. van 
der Horst, «A Word-play in 1 Joh 4,12?», ZNTW 63 (1972), 280 ss. 

Jn 12,32: «Y yo, cuando fuere levantado de la tierra, a todos 
atraeré hacia mí», 33: «Esto decía significando con cuál muerte ha¬ 
bía de moriry). Aquí y en Jn 3,14 («así es necesario que sea levantado 
el Hijo del hombre») Juan parece jugar con el doble sentido del 
verbo arameo istélag : «ser levantado» y «morir»; por lo menos Juan 

Como el arcángel Gabriel se revela y pi'ofetiza a la derecha del altar del 
incienso: Le 1,8 ss. 

Cfr. P. ScHAFER. Die Vorstellung vom Heiligem Geift in der Rabbini.'íchen 
LUeratur. Munich 1972. pp. 1,36-139. 
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pretende estos dos sentidos: ser levantado físicamente en la cruz j 
ser exaltado, pues Juan presenta la muerte de Jesús como una exal- 
tación. Probablemente hay los tres sentidos a la vez: a) levantado 
físicamente en la cruz, b) exaltado, c) muerte Según G. Kittel 
(ZNW 35 [1936] 282-285) el verbo arameo subyacente es izdéqef 
{hypsdzenai — ser levantado = ser crucificado). Sea uno u otro ver¬ 
bo, Juan aplica a Jesucristo con doble o triple sentido el texto del 
Siervo de Yahweh de Is 42,13: <cHe aquí que (mi Siervo) será exal¬ 
tado (“ hypsózesetai) y glorificado grandemente». 

El derás, manifiesto o encubierto, como éste que acabamos de 
ilustrar con diversos ejemplos, puede versar sobre textos del Anti¬ 
guo Testamento, o sobre hechos y dichos de Jesús. 

B) Derás sobre testos del Antiguo Testamento i 

Queda ya ampliamente ilustrado. Unicamente añadiré unos pocos 
ejemplos: la doble interpretación de Ex 19,6, mamleket kohánim. 

Estas dos palabras están unidas en el texto hebreo masorético por 
un acento conjuntivo, luego la traducción propia es «reino sacerdo¬ 
tal». La LXX traduce basílcion hieráteuma, con acento conjuntivo; 

1 Pe 2,9 igualmente: «Vosotros sois una raza elegida, un sacerdo¬ 
cio realy una nación santa». Sin embargo hay otra traducción que 
prescinde del acento conjuntivo y traduce las dos palabras como dos 
predicados distintos: «reino y sacerdotes». Así en Apoc 1,6: «Y nos 
hizo un reino (basileian), sacerdotes (hiereis) para Dios»; la Vul- 
gata: «Et fecit nos regnum. et sacerdotes». Los Targumim traducen 
«reyes y sacerdotes»; la Pesitta: «un reino y sacerdotes». Filón (De 
Abrahamo 56), 2 Mac 2,18 y Jubileos 16,18; 33,20 y de nuevo Apoc \ 

ir 

5,10: «reyes y sacerdotes». Lo que significa que la traducción de 
las dos palabras por separado es interpretación antigua 

¿De dónde procede esta doble interpretación? Posiblemente de ; 

dos cantilaciones distintas del mismo texto: una con acento conjun- f 

*3 Cfr. M. McNamara, The New Testament and ihe Palesiinian Targum, j 

pp. 145-149; ídem, «The Ascensión and the Exaltatíon of Christ in the Fourth | 

Gospel», Scripture 19 (1967) 65-73; cfr. M. Black, «The Cliristological nse of I: 

O. T. in N. T.», p. 5. | 

Cfr. M. McNamara, Targuin and Testament, Shannon 1972, pp. 148-159; 

T PoTiN, La fH.e juwe de la Pentecóte I, París 1971, pp. 218-230. 
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tivo, otra sin él; perc» lo mas probable es que la segunda interpret 
ción, la más representada en el Nuevo Testamento, es fruto de i 
derás de doble sentido: que una palabra significa tanto unida con 
separada del resto de las palabras de la frase. 

He aquí un ejemplo parecido tomado de Neofiti i. Gen 38,26 
Beresit Rabbá 85,12. Se trata de la interpretación de estas dos pal 
bras: sadéqah minimeniy cuyo sentido es: «(Tamar) tiene más razc 
que yo». Neofiti 1 traduce sédaqah: «Tamar, mi nuera, es inocen 
(sedaqah): de mí está embarazada; lejos de ella —de mi nuera T 
mar— el concebir hijos de prostitución. Bajó una voz del cielo 
dijo. Los dos están justificados (sedaqah leído por al tiqrey con 
sadéqu] ; de delante de mí (mimmeni) viene la cosa». Como se v 
Neofiti interpreta las dos palabras por separado, sin tener en cuem 
su unión en el contexto, exactamente como en el caso de Ex 19,' 

Ef 1,4 («Nos escogió en él antes de la fundación del mundo; 
parece ser la actualización derásica de Sal 74,2 («Recuerda tu comí 
nidad que adquiriste desde antiguo (qedent)». Según Jubileos 2,19 s 
esta comunidad es Israel escogida por Dios desde la creación ; peí 
el rabinismo interpretó este qedem de Sal 74,2 «desde la eternidad; 
Pablo actualiza este texto refiriéndolo al nuevo Israel, al Israel c 
Dios, a los cristianos (cfr. O. Hofius, «Erwáhlt vor Grundlegun 
der Welt (Eph 1,4)», ZNTW 62 (1971) 123-128). 

Entre los textos del Antiguo Testamento interpretados derásicí 
mente los mas importantes son los que contienen un derás cristoh 
gico. En paginas anteriores hemos enconti*ado ya diversos ejemplo; 
M. Black («The Christological Use,..», pp. 3-14) ha estudiado este 
textos. Así la cristologia del Hijo del hombre en sinópticos y e 
Juan (Me 9,12 que «debe sufrir como está escrito»; Me 14,62: «V< 
réis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder» ; Jn 3,14 
12,32: «El Hijo del hombre debe ser levantado») se basa en Is 52,1 
(«El Siervo de Yahweh debe ser levantado y glorificado») ; Me 9,3 
(«El Hijo del hombre va a ser entregado en mano de los hombre 
y le matarán y después de muerto resucitará a los tres días») es api 
cación derásica de Is 53,12 (LXX fue entregada su vida...) y de Sí 
118,22 (la piedra desechada). 1 Cor 15,4 «resucitado al tercer día se 
gun las Escrituras», puede ser también una aplicación derásica de 1 
exaltación del Siervo de Yah'weh de Is 53, pero fundamentalment 
es la aplicación derásica a Jesús de Os 6,2: «Después de dos día 
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nos vivificará; al tercer día nos resucitará para que podamos vivir 
para él». Esta profecía de Oseas se refiere a la resurrección espiri¬ 
tual del pueblo de Israel, pero ya el judaismo, como se ve por el 
Targum de Jonatán a ese lugar, por derás lo aplicó a la consolación 
escatológica del pueblo de Israel, a la resurrección de los muertos > 
vivificación escatológica de Israel: «El nos vivificará en los días de 
la consolación [término mesiánico] que han de venir; en el día de 
la vivificación de los muertos, él nos resucitara y viviremos delante 
de El». Por un nuevo derás —éste cristiano— se aplica el texto de 
Oseas a la resurrección de Jesús. 

Parece que el himno cristológico de Fil 2,7-11, que se funda en 
una aplicación derásica a Cristo de varios textos del Antiguo Tes¬ 
tamento (cfr. infra), se basa también en una interpretación mesiá- 
nica judía de Is 53, de la cual interpretación mesiánica queda cons¬ 
tancia en el midras Tanhuma (cfr. M. Black, art, cit.y pp. 7 s.) En 
Rom 14,11 («Vivo yo, dice el Señor: que ante mí se doblará toda 
rodilla y toda lengua confesará \exomologésetai^ a Dios») es otra 
aplicación derásica del título de Dios, Kyrios, a Cristo, en la cual 
exomologésetai traduce el verbo ¿hh (alabar) en vez del verbo 
(«jurar» de TH y de LXX [omeitai]), traducción probablemente de¬ 
rásica fundada en la semejanza de sbh/sb^ (cfr. M. Black, art. cit., 
página 8). 

El Huios Zeou de Act 4,27.30 (Jesús, el Mesías) parece que táci¬ 
tamente se identifica en ese derás de Sal 2,1-2 con el Siervo de Yali- 
weh: pais = Siervo e Hijo (Niño) en griego, y talya = Siervo e 
Hijo (Niño) en aranieo ; es decir, Act 4,25-30 aplica a Jesús el Sal 2 
aplicado en Qumrán al Hijo de David y lo llama Siervo e Hijo de 
Dios (cfr. M. Black, art. cit., p. 3), Cf. también Rese, ob. cit., 95 ss. 

C) Derás sobre los dichos del Nuevo 'Testaiuento 

En Neofiti 1 IV (Números), pp. 55^ ss., he ofrecido varios casos 
de derás sobre dichos de Jesús: Mat 19,16-17 con trasposiciones 
textuales, como hacían los judíos y los escoliastas griegos de Ho¬ 
mero y Hesíodo con la anástrofe evita una dificultad que se puede 
presentar al lector del dicho original de Jesús conservado por Me 10, 

Cfr. Liebkkman, ob . cit ., pp, 64 ss. 
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17-18 y Le 18,18-19 (ia dificultad que Mateo quiere evitar es que 
deduzca de «sólo uno es bueno. Dios» que Jesús no es Dios). 

Mt 23,27-28 aclara un dicho de Jesús poco claro en Le 11,14. 

Mt 10,9: No llevéis noro ni plata ni bronce», es una actualisacú 
para lectores ricos de su evangelio, del no llevéis monedas de bron 
de Me 6,8. 

Mt 25,14-30 actualiza, convirtiéndola en la parábola de los tale 
tos, la parábola de las minas de Le 19,11-27: actualización en ben 
ficio de sus ricos lectores. J. Jeremías (Las parábolas de Jesús, E 
tella 1970, p. 35) opina que «minas» es original, y «talentos» de í 
secundario, pero no es seguro porque parece que la parábola orií 
nal jugaba con «talentos» (kikkarm) y «ciudades» (kerakkifi). En es 
caso, «talentos» de Mi y «ciudades» de Le serían originales. 

Los ejemplos de derás de actualización de dichos del Señor 
pueden fácilmente multiplicar. Examinemos las bienaventuranzc 
Como es sabido, las bienaventuranzas son cuatro en Lucas; las 
guen cuatro malaventuras dirigidas a los ricos, a los hartos, a 1 
que ríen, a los alabados. Según J. Dupont (Les Beatitudes, vol. 11 
2.^ edición refundida., París 1973, pp. 21-97), las bienaventuranz 
primitivas de Jesús fueron dirigidas a los pobres en sentido de r 
cesitados, a los que tienen hambre real, a los que lloran (es dec 
a los que de una u otra manera sufren); la venida o proximidad c 
Reinado de Dios implica el fin de sus miserias, ya que es incumbe 
cia del rey hacer justicia en favor de los desamparados. Lucas ] 
actualizado las bienaventuranzas aplicándolas a los cristianos de 
tiempo. La cuarta bienaventuranza (Le 6,22: «Bienaventurados cua 
do os aborrecieren los hombres, cuando os arrojaren de sí... p 
causa del Hijo del hombre») sería, según Dupont, una bienavent 
ranza debida a la comunidad cristiana primitiva; redactada en s 
gunda persona plural, esta formulación se corrió a las otras bien 
venturanzas de Lucas: así todas las bienaventuranzas de es 
evangelista están en segunda persona plural y van dirigidas a L 
cristianos: ellos son los pobres, los que pasan hambre, los que 11 
ran, los que son perseguidos por su fe en Cristo. Las malaventur; 
—continúa el insigne exégeta— por una parte parecen acomodad; 
a los perseguidores de los cristianos, los judíos ricos incrédulo 
bien comidos, etc. ; pero por otra parte retienen el sentido original 
se refieren a los ricos, a los bien comidos, a los que ríen. Otra actu 
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lización derásica de Lucas consiste en desviar el tiempo del cumpli¬ 
miento de la bienaventuranza del presente o del futuro escatológico 
colectivo al futuro escatológico individual, a la hora de la muerte 
de cada cristiano (ibid., pp. 99-147). 

Este es un buen ejemplo de derás actualizante de los dichos de 
Jesús con finalidad parenética: exhorta a los cristianos a mantenerse 
firmes ante la persecución sobrevenida tras la ruptura de sinagoga e 
Iglesia. 

La redacción de las bienaventuranzas de Mateo es un ejemplo aún 
más claro de derás de esas mismas palabras del Señor: Mateo espi¬ 
ritualiza las bienaventuranzas: los pobres son los pobres de espíritu 
(humildes) (Mt 5,3) y los mansos (5,4) (al término ((pobres» le da 
dos sentidos) ; los afligidos (5,5) continúan siendo los afligidos con 
(Dupont) o sin espiritualización; los que tienen hombre y sed (5,6) 
son los hambrientos y sedientos de justicia (((justicia» en el sentido 
clásico bíblico de cumplimiento de la voluntad de Dios, pero no úni¬ 
camente cumplimiento externo de preceptos de la Ley al estilo fari¬ 
seo, sino justicia muy sincera e interior, como señala el sermón del 
Monte); los perseguidos son los perseguidos por la justicia (5,10) 
(por vivir la justicia o vida cristiana) y los perseguidos por Cristo 
(5,11). En su formulación de las bienaventuranzas Mateo, por derás, 
las convierte en una exhortación para los cristianos: ((Si vous voulez 
avoir part au monde á venir, montrez-vous humbles et doux, afligés 
et avides de justice; si Ton vous persécute, que ce soit sans que 
vous ayez rien fait de mal» (Dupont, ob. cit.y p. 555). 

Por esta actualización parenética las bienaventuranzas de Mateo 
son excelente ejemplo de exégesis derásica ejercida sobre los logia 
del Señor. Son también ejemplo de exégesis derásica por explicita- 
ción del múltiple sentido de una palabra del Señor. ''Anwey rwa/í 
(1 QM 14,7 y (?) 1 QH 14,3; ^áni{yyey] ruah de Is 66,2) 
significa los humildes (los que se plegan ante Dios: una explicita- 
cíón del carácter religioso de los ^ánawim) y además los que tienen 
^ánoiwahj los mansos de SI 37,11; la bienaventuranza de los mise¬ 
ricordiosos (5,7) es la explicitación del sentido concreto —la miseri¬ 
cordia— que fue adquiriendo la palabra sedaqahy «justicia». En Joel 
2,23 («Os dará la lluvia otoñal Isdqhy*) significa que la dará con ((mi¬ 
sericordia». En Proverbios y Ben Sira y en el Deuteroisaías ^édaqah 
ofrece el mismo significado de misericordia, bondad. Por eso LXX 
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traduce a veces ^édaqa¡\ por eleémosyne, significado del árabe sadaqa 
«Justicia» con sentido de misericordia es corriente dicción en la lite 
ratura midrásica. Saddlq se aplica en tal literatura a Dios en cuan 
to misericordioso, y también se dice de hombres misericordiosos 
Sédaqah vino a significar una parte de la gémihit hásadim, las obra‘ 
de misericordia (cfr. 1. Heinemann, ib. cit., p. 114 s.), las obras de 
beneficencia o caridad temporal (a los pobres, peregrinos, viudas 
huérfanos, redención de presos...): todas las obras buenas (ma^asin 
tobim) ejercitadas con medios materiales sobre seres vivos, incluso 
animales, necesitados; la gémilut hásadím comprende, además, h 
caridad espiritual, a vivos o a muertos, a ricos o pobres (cfr. R. Mach 
Der Zaddik in Talmud und Midraschy Leiden 1957, p. 19). En con 
íormidad con la mencionada evolución semántica, la bienaventuranzc 
de los misericordiosos es simplemente explicitación de «justicia» er 
cuanto misericordia; explicitación, por tanto, de la bienaventuranza 
anterior que habla en general de los hambrientos de «justicia». Du¬ 
pont no recurre a esta explicación que da razón de por qué se añado 
la bienaventuranza de los misericordiosos, de la que nada dice Lu¬ 
cas. Cf. A. Diez Macho, en W. D. Davies, El sermón de la mon¬ 
taña, Madrid 1975, 225 s. 

Las otras dos bienaventuranzas de Mateo, la de los «limpios do 
corazón» (5,8) y la de los «promotores de la paz» (5,9), son a nues¬ 
tro entender —y también según Dupont por cuanto considera laí 
bienaventuranzas de Mateo como explicitaciones del concepto de 
«justicia» (p. 667)— dos explicitaciones más del rico concepto de «jus¬ 
ticia» ; siendo sédaqah (hebreo) = zékut (arameo), zakkai es el puro, 
el limpio, el inocente. En conclusión: el derás explicitaría la palabra 
«justicia» en cuatro bienaventuranzas: justicia en general, justicia- 
misericordia, justicia-limpieza interior, y justicia-pacificación de los 
hermanos. 

D) Derás en la propia enseñanza de Jesús 

Normalmente el derás practicado sobre las palabras del Señor se 
debe a los hagiógrafos neotestamentarios o a la tradición cristiana 
primitiva que recogen. Mas Jesús mismo practicaba el derás en sus 
discursos o palabras. A continuación damos un ejemplo en que la 
tan frecuente conexión de ben (hijo) con eben (piedra) lleva a Jesús 
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a cerrar la parábola del hijo (ben) asesinado con una cita del salmo 
118,22 en que se habla de la piedra (eben). Es una prueba derásica 
que gira entorno a ben-eben. La homofonia de dos palabras, eben 
(piedra, lizos •"), y ben (hijo), tiene significado, y lo tiene también, 
según el derás, la palabra eben descompuesta (= e + ben) ; esto 
explica que Jesús, tras la parábola de los viñadores homicidas, cuyo 
punto focal es el envío y muerte del hijo carísimo del propietario de 
la viña, cite el salmo 118,22: «la piedra (eben) que reprobaron los 
constructores se ha convertido en piedra angular» (Me 12,10; cfr. Mt 
21,42). Le 20,18 añade, dando a la palabra piedra el sentido de piedra 
(eben) y de hijo (ben): «Todo el que cayere sobre esta piedra será 
quebrantado; y aquél sobre quien cayere será aniquilado» (cfr. Mt 
21,44), cita que alude a Dan 2,34 ss-. donde se habla de una piedra 
desgajada del monte (el reino mesiánico) que pulveriza la estatua 
colosal (símbolo de los reinos paganos), y cita que alude al Hijo ; 
cita la de Le 20,18 que alude también a Yahweh «piedra de tropiezo» 
de Is 8,14 (cfr. M. Black, «The Christological Use of the Oíd Testa- 
ment in the New Testament», pp. 11 ss.). Esta piedra (eben) de Dan 
2,34-35 ya se relacionó en el Libro de Henoch y en el 4 Esdras 13. 
11 ss. con el ben adam, el hijo del hombre del capítulo 7 de Daniel . 
Si esa diminuta piedra que se convierte en una montaña que cubre 
el orbe es el reino escatológico del Mesías, el Hijo (ben) del Hom¬ 
bre de Dan 7 es el Mesías. De aquí que ánzrópos, geber, gabra 
sean, en LXX, Qumrán y Targum, títulos mesíánicos (cf. M. Pérez 
Fernández, ob. cit., p. 29). «The christological Stone testimonia 
presuppose an exegetical tradition interpreting Daniel 11 34,35, VII 

Además de eben — Usos = piedra, el Antiguo Te.stamento relaciona íki', 
roca, con Dios (cfr. Román PERriÑÁ, «Exégesis bíblica de Roca = Dios», Salman- 
ticensls 17 (1970) 519-528). En el Nuevo Testamento «la roca era Cristo» (1 Cor. 
10,4). Es interesante observar que el sucesor de Cristo es Pedro = Kefa. En si¬ 
ríaco (N. T.) primitivamente Cristo se denomina kf (= eben): 1 Pe 2,8; Rom 
9,33; 1 Cor 10,4; posteriormente se usa kf’ tanto para «piedra» como para «roca» : 
Mt 27,.51.60, PeSitta (A. T.) ; más tarde kf’ = lisos y sb" = roca. Cfr. A. F. 1. 
Klijn en ZNW 50 (1969) 99-105. 

Asi en Gen 3,8 milhadek (caminando), que por el contexto se refiere a 
Elohim («Y oyeron la voz de Yahweh Elobim caminando en el jardín al viento 
del dia»), según una interpretación derásica (cfr. Beresit Rabbá 19,8) se divide 
ei dos palabras (met = muerto, haíak = ha ido) y se refieren a Adam : (Adaml 
está muerto, ha ido : cfr. I. Heinemann, ob. cit., p. 132. En Sifre II, 1, ed. Fin 
kelstein, p. 8, ’brk se descompone en ’b y rk ; cfr. S. Liebermann. ob. cit., p. 70 


13 OÍ Israel, as the Son — Son of Man, which may already have 
been messianically interpreted in pre-ehristian Judaism» (M. Black, 
art. cit., pp. 13 s.). 

La relación de eben-ben se encuentra al parecer en la traduc¬ 
ción de LXX de ha-eben ha-ro’sah (piedra angular, de Zac 4,7) por 
ho lisos tés klerononiios (la piedra de la herencia), probable alusión 
al heredero davídico. L.a piedra desechada por los constructores del 
salmo 118 es, según el Targum de tal lugar, el último de los hijos 
de Jesé, es decir, David. Parece, pues, que eben se relacionaba no 
con un ben abstracto, sino con el hijo del hombre (ben adam) esca¬ 
tológico, es decir, el Mesías, con David y su descendiente (mesiáni¬ 
co). En 1 Pe 2,4-8 la piedra es claramente Jesús: v. 4; «Acercaos 
a él, piedra viva, desechada por los hombres, pero escogida, preciosa 
ante Dios», cita que recuerda a Is 28,16 (piedra angular, escogida, 
preciosa, puesta en Sión) y a Sal 118,22 (piedra desechada por los 
constructores y convertida en piedra angular). En Rom 9,32 se vuel¬ 
ve a hablar de Cristo como piedra : «Tropezaron con la piedra de 
tropiezo, 33 según está escrito (Is 8,14): «Mirad, pongo en Sión 
piedra de tropiezo y peña de escándalo, y quien creyere en El no 
quedará confundido». Cfr. Act 4,11 que cita a Sal 118,22 En El 
2,20 se hace una aplicación a Cristo de la «piedra angular» y a los 
apóstoles y profetas «piedra de fundamento»: la aplicación de «pie¬ 
dra» en sentido corporativo (Ef 2,20; «piedras vivientes» 1 Ped 2,5) 
se encuentra ya en Qumrán (1 QS 8,7 ss.; 1 QHod 6,26; 4 QIs 
44,12: los jefes o los hijos de la verdad). 

En Neofiti 1, IV (Números), pp. 52* s., hemos dado cuenta de 
un al tiqrev (o quizá tartey misma') descubierto por M. Pérez Fer¬ 
nández en el discurso escatológico de Jesús (Me 13,18-29; Mt 24, 


El juego entre ben-eben aparece en Mt 3,9; Le 3,8: «De estas piedras 
(dbanim) Dios puede suscitar hijos (banim) de Abraham». En Is 54,12-13 también 
están relacionadas «piedras» e «hijos» de Israel. El mismo juego de ben-eben: 
en Ex 28,29; Jos 4,6.7.8.20.21; 1 Re 18,31; Lam 4,1-2; Zac 9,16, El mismo juego 
se da en Qumrán. 

•* Sobre este tema véa.se A. Jaubert, ob. cit., pp. 220-222 y sobre todo M. 
Black, «The Christological Use of the Oíd Te,stament in the New Testament», 
art. cit., pp. 11-14. En estos trabajos se cita a Josefo, Guerra V, 6,4 § 272: En 
el sitio de Jerusalén los romanos catapultaban grandes piedras contra la ciudad; 
vigías judíos gritaban al lanzamiento de ellas: «el hijo (ben) llega» (ben alude 
a eben). 
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32,33): Jesús en su discurso sobre el «el fin», pasa a hablar del 
qayi^ «verano», es decir, del germinar de hojas de la higuera que 
anuncia el verano 

Jesús utilizó contra sus adversarios la argumentación halákica 
qal wahomer, equivalente a nuestro a mmori ad maius o a fortiori, 
interpretando según ella un texto bíblico : Jn 10,34: «¿No está 
escrito en vuestra ley: Yo dije: sois dioses (Sal 82,6)? 35, Si (la 
Escritura) llamó dioses (= jueces) a aquéllos a quienes se dirigía la 
Palabra de Dios..., 36 ¿cómo podéis afirmar que blasfema Aquél a 
quien el Padre santificó y envió al mundo por decir soy Hijo de 
Dios 1 y* El derás es claro: si a jueces humanos la Escritura llama 
dioses, a fortiori se le puede llamar al Hijo de Dios. 

Otro ejemplo de argumentación qal 'wahomer que Jesús no aplica 
a la exégesis de un texto bíblico sino para exponer simplemente su 
doctrina: Mt 10,29: «¿No se venden dos gorriones por un as? Y 
ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. 
30 Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. 31 Así 
pues, no temáis: valéis vosotros más que muchos (= todos) go¬ 
rriones». A fortiori los hijos de Dios no han de temer la muerte, 
supuesto que Dios cuida de la muerte de los gorriones y de la caída 
de los cabellos. 

A continuación señalamos un derás de actualización repetidas ve¬ 
ces utilizado por Jesús. Jesús usa la expresión Ego eimi. Yo soy^ 
que, además del sentido contextual, parece implicar identificación 
de Jesús con Yahweh. Este sentido se contiene sobre todo en los 
casos en que Jesús emplea «Ego eimi» en sentido absoluto, sin aña¬ 
dir predicado: Jn 8,24: «SÍ no creéis que Yo soy, moriréis en vues¬ 
tros pecados»; 8,58: «Antes de que Abraham fuera, Yo soyyi\ 8,28: 
«Cuando levantéis al Hijo del hombre, conoceréis que Yo soyyy; 
cf. 13,19. 

Que Yo soy implica sentido trascendente, se deduce de haber re¬ 
trocedido y caído en tierra al oir esta expresión los que iban a pren¬ 
der a Jesús en el Huerto (Jn 18,5-6); se deduce de que los judíos 

Cfr. M. PÉREZ Fernández, «Prope est aestas», Verbum Domini 46 (1968) 
361*369. 

Es la primera regla de las siete Middot de R. Hillel y de las trece Muid o t 
de R. Ismael, y la regla quinta de las 32 Middot de R. Eliezer ben José ha-Gélilí. 
Cír. W. Bacher, ob. cit., I, pp. 172-174. 

72 «Muchos» en sentido inclusivo equivale a «todos». 


quisieron aj^edrear a Jesús al acabar de decir que «antes de Abraham 
Yo soyy>. En estos casos, y probablemente en los casos en que de¬ 
trás de Ye; soy sigue un predicado se sobreentiende una identifi¬ 
cación, o por lo menos un remes —una alusión—, a la identidad de 
Jesús y Yahweh. Is 45,18: Ego eimi de LXX traduce el hebreo ani 
Yahweh {nYo soy Yahweh y no hay otro»: unicidad de Yahweh); 
Is 48,12: Ego eimi de LXX traduce el hebreo ani hu' (nYo soy el 
primero y también el último») ; Is 43,10: Ego eimi de LXX traduce 
ani hu’ («Para que conozcáis y creáis y entendáis que Yo soyrf); Is 
43,25: Ego eimi ego eimi, Yo soy yo soy, es traducción de LXX 
de anoki anoki hu’ (nYo soy Yo soy el que borra tus transgresio¬ 
nes») ; Is 45,20: Ego eimi ego eimi de LXX traduce ani Yahweh 
{<{Yo soy Yo soy el Señor, el que habla justicia», según traduce 
LXX); Is 52,6 LXX: «Por esto conocerá mi pueblo to onoma mou 
(mi nombre) en aquel día, porque ego eimi autos ho ¡alón (porque 
Yo soy mismo, el que habla)»: Ego eimi traduce el texto hebreo 
o ni hu\ 

Según esto parece que Ego eimi o se identifica con Yahweh o es 
traducción de ani hu' que es el nombre de Dios 

Cabe preguntar porqué ani hu' ha sido relacionado con Yahweh. 
Juntemos estas dos palabras, despojémoslas de las actuales vocales 
y por al tiqrey podemos leer en esa expresión el nombre de Yahweh 
(yhwf' ~ yhwh\ alef y he son quiescentes y fácilmente intercambia¬ 
bles). 

Pero Ego eimi no sólo puede derivar de la traducción de ani hu' 
y a través de tal expresión entrar en relación con «Yahweh», sino 
que Ego eimi es la apropiación derásica hecha por Jesús del nombre 
de «Yahweh». En el texto hebreo de Ex 3,14 —lugar clásico de la 
manifestación del nombre de «Yahweh»— Dios se define como 
iiEhyeh aser ehyeh)), soy el que soy, y se añade que nEhyehy) (Yo 

73 Jn 6,3'^.51: «.Yo soy e! pan de vida»; 8,12: «Yo soy la luz del mundo»; 
10,11.14: «Yo soy el buen pastor» (cfr. A. Feuillet, «Les Ego eimi christologí- 
ques du quatriéme évangile», RScR 54 (1966) 5-22 ; 213-240; cfr. pp. 219 s.); 
11,25: «Yo soy la resurrección y la vida»; 14,6: «Yo soy el camino, la verdad 
y la vida» ; 15,1-5: «Yo soy la vid», 

74 Cfr. C. H. Dodd, The Interpretation of the Fourth Cospel, Cambridge 
1963, pp. 94-96; R. E. Brown*, The Cospel Accordíng to John (T-Xfí), Carden 
City 1966, pp. 533-538; H. Zimmermann, «Das absoluta Ego eimi ais die Neutes- 
tamentliche Ofíenbarungsformel», BZ 4 (19(K)) 54-69 y 266-276. 
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soy) es el que me ha enviado». «Ehyeh» es la respuesta a la petición 
del versículo 13: ¿Cuál es el nombre del que te ha enviado? «Ehyeh» 
es el nombre: tal verbo fue considerado como nombre propio de 
Dios, por eso Neofiti 1, Pseudojonatán y Onqelos conservan ehyeh 
en hebreo, no lo traducen al arameo; en arameo serla ehweh. Se 
ha evitado también traducir ehyeh hebreo, al arameo ehweh, proba¬ 
blemente porque la traducción ehweh hubiera generado grave peli¬ 
gro : pronunciar el nombre «Yahweh», que en la época de las tra¬ 
ducciones aramaicas estaba vedado pronunciar 

¿Cómo este nombre Ehyeh o Ehweh —que decimos es nombre 
que define a Dios— pudo ser traducido por Ego eimi? La LXX tra¬ 
duce Ex 3,14 {Ehyeh áser ehyeh) por Ego eimi ho On («Yo soy el 
que soy»; literalmente: Yo soy el existente, el que es —en partici¬ 
pio de presente—), y traduce ehyeh sélahani por Ho On apestalke me 
(«El que es —en participio de presente— me ha enviado»). Con lo 
que Ego eimi traduce al primer ehyeh, y el Ho On se convierte tam¬ 
bién en Ego eimi porque Jesús, al hablar en primera persona e iden¬ 
tificarse con el segundo ehyeh, traduce Ho On por Ego eimi] de 
esta manera el segundo ehyeh hebreo —el Ho On griego — por de- 
rás se lo aplica a si mismo con la forma Ego eimi. Ho On es el 
nombre de «Yahweh», pues Wiafi de Jer 32,17 de TM es traducido 
en Jer 39,17 de LXX (ahí ha sido trasladado tal versículo) por Ho 
On: es decir, tal exclamación (¡ay!) ha sido leída como «Yahweh» 
(lectura derásica) y por lo mismo Ho On es tradución de Yahweh; 
lo mismo en Sab 13,1 (cfr. M. Black, art. cit., p. 2, nota 1). M. 
McNamara {The New Testhment and the Palestinian Targum to the 
Pentateuch, pp. 109-112) deriva Ho On (de Apoc 1,4.8; 4,8 ; 11,17 
y 10,5) del participio arameo d-hwy del Targum Pseudojonatán a 
Ex 3,14, Dt 32,39. 

Pero como estos dichos nEgo eimm tienen respaldo en la tradi¬ 
ción (cfr. Me 14,62; Le 22,70; Mt 14,27; Me 6,50; cfr. R. Brown, 
ob cit., p. 538) y parecen ser originales de Jesús; y como Jesús co¬ 
nocía perfectamente el texto hebreo de Ex 3,14, es más probable 
que tradujera directamente Ego eimi del hebreo Ehyeh (2.’® Ehyeh) 

75 "Ehweh es una pronunciación tardía en vez de la pronunciación antigua 
"ihweh que conservó la tradición babilónica. Eí cambio fue introducido en Pales¬ 
tina para distinguir yiqtol (3.“ persona) de Hqtol (I.* persona), pues se pronuncia¬ 
ban lo mismo: en lugar de pronunciar ^iqtol, en Palestina decían *eqtol. 


y no indirectamente a r.ravés del griego Ho On, Resumiendo : Ego 
eimi es traducción o de Ani hu’ o de Ehyeh {Ehweh) o de Ho On: 
En cualquiera de los casos traduce derásicamente un nombre de 
Yahweh. Es uno de tantos casos de derás de actualización : el nom¬ 
bre de Yahweh se lo aplica Jesús a sí mismo. 

En Mt 5,43 Jesús practica el derás de actualización añadiendo 
una coletilla a un texto de Levítico: «Oísteis que fue dicho : Amarás 
a tu prójimo (Lev 19,18) y odiarás a tu enemigo». «Odiarás a tu ene¬ 
migo» —esa coletilla— es una actualización del texto. 

En Mt 9,15: «Y Jesús les dijo: '"¿Es que pueden afligirse — pe7L- 
£ein — los compañeros del esposo en tanto está con ellos el espo¬ 
so ?'b), Jesús usa el verbo ^anah en el sentido de «afligirse»; en el 
V. 14 y 15b (según Boismard, 15b es adición del último redactor de 
Mateo: Synopse II, p, 114) en el sentido de «ayunar» (nesteuein) 
(tartey misma'). En cambio Me 2,19 y Le 5,34, lugares paralelos de 
Mt 9,15a, lo mismo que en el resto de la perícopa del ayuno sólo 
utilizan 'anah en el sentido de «ayunar» {nesteuein). 

Mt 16,18: «Y 3 '^o te digo que tú eres Pedro {Petras) y sobre esta 
piedra (— Kefa) edificaré mi Iglesia». Jesús cambia el nombre de 
Simón bar Yona al confiar una misión : le llama Petras o Kefa en 
arameo: Piedra, y por tartey misma' añade «y sobre esta piedra, 
kefa...y> 

Mt 7,6: «No déis lo santo a los perros; 

ni arrojéis vuestras perlas delante de los cerdos». 

Según Boismard {oh. cit., II, p. 153), la primera sentencia sería en 
realidad una reinterpretación eucarística de la Iglesia de la sentencia 
segunda: No déis la Eucaristía a los paganos, llamados perros como 
en Neofiti 1 Ex 22,30. Se trataría, pues, de un derás de actualización 
practicado por la Iglesia sobre el dicho original de Jesús conservado 
por la segunda sentencia. Sin embargo, parece que «No déis lo santo 
a los perros» es dicho original de Jesús, pues poniéndolo en arameo 
{La tihbün qaddtsékdn lekalbayya — wélá tirmün margélékón laha- 
£irayyá) hay perfecto paralelismo con la sentencia siguiente: qaddisa 
significa dos cosas : «el anillo» (heb. ne^em) y «lo santo»; «anillo» 
corresponde a «perlas»; «perros» (== paganos) corresponde a «cer- 

7® El nombre Patros se encuentra en BereHt Rahhá 92,2 (R. Yosef ben Patrus) 
y en TP \ibodah Zarah 42c (R. Yose bar Pytrs). 
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dos» (= paganos). Cada estico tiene cuatro idus y hay rima Que 
tras la dicción «lo santo» se esconde la palabra aramea qaddisa o 
qédasa lo han visto A. Meyer, F. Feries, E. Zolli y M. Black ; 
pero en lugar de una «mistranslation» (A. Meyer, F. Feries) de la 
mencionada palabra aramea traducida por to hagion (lo santo) en 
vez de por «el anillo», o en lugar de una reinterpretación de tal pa¬ 
labra hecha por Mateo (Black: «lo santo» en vez de «el anillo»), 
lo que probablemente nos ofrece el texto es un doble sentido {tartey 
misma') intencionadamente buscado por Jesús: «No deis el anillodo 
santo a los perros» En 11 Qtgjob 38,8 aparece qds (anillo). 

Mt 5,17: «No vayáis a pensar que he venido a destruir (katalysai) 
la Ley o (= y) los Frofetas ; no he venido a destruir (katalysai) sino 
a dar plenitud (plerósai)». A veces la LXX traduce mediante pleroun 
el verbo hebreo klh'y véase por ej., 2 Cr 24,10 Ahora bien, supues¬ 
to que Jesús empleara, como parece, la raíz klh hebrea en infinitivo 
pVel (kallot) para plerdsai («dar plenitud»), es harto probable que 
emplease el mismo infinitivo pi'el (kallot o kalieh) para significar 
«destruir» : kallot significa «destruir» y «dar plenitud». El verbo klh 
se puede emplear con complemento, y en el hebreo tardío sin com¬ 
plemento (cfr. 2 Cr 29,17; 81,7), lo mismo que en nuestra frase. Re- 
trotraduciendo al hebreo el dicho del Señor, éste sería su texto: Al 
tahsébu ki ba'ti lé-kallot et ha-Torah 'wet ha-nebi'im: lo ba'ti le-kallot 
ki im lé-kallot (o: lé-kalleh). Jesús habría empleado para grabar en 
las mentes su sentencia el tartey misma' de kallot y o el procedimien 
to al tiqrey si terminó la frase con lé-kalleh. 

Esta traducción es mejor, que TB Sabbat 116b: «Ana la lémifhat 
min orayta dé-Moseh átayit; ella lé~osofe 'al orayta dé-Moseh átayit». 
Esta es una traducción libre, aunque, en cuanto al verbo asafy de 
idéntico sentido que la que proponemos 

En Mt 23,29-31 (cfr. Le 20,47-48) Jesús hace un comentario derá- 
sico de sus propias palabras: v. 29: «Vosotros construís los sepul- 


Cfr. G. ScHWARTZ, «Mattháus VII 6a. Emendation und Rdckübersetzung», 
Novum Testamentum 14 (1972) 18-25 y J. Fitzmyer, «Methodology in the Aramaic 
Substratum...», en Jesús aux origines de la Christologie, Gembloux 1975, pp. 94 s. 
Cfr. M. Black, An Aramaic Approach...y pp. 200-202. 

^9 Cfr. A. Diez Macho, La Sagrada Biblia,..^ VI, p. 16, notas. 

80 Cfr. M. Black, oh. cit.y p. 235. 

Cfr. J. Jeremías, New Testament Theology /, Londres 1971, pp. 83 s. 
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cros de los profetas» : attun banim lé-qibrehon di-nébiyayya. Leyen¬ 
do estas palabras según el procedimiento al tiqrey como bénin attun 
lé-qabéréhon dTnébiyayyay resulta el v. 31: «Vosotros sois los hi¬ 
jos de los que sepultaron (= mataron) a los profetas». El comenta¬ 
rio de Jesús gira en torno a una doble lectura de buyti («construís» 
e «hijos») y probablemente también de qbryhon («sus sepulcros» y 
«sus sepultureros») Cf. SI 88 , 11 , Is 26,14 Réfaim leído por LXX 
rdféim. 

En el ejemplo que sigue, aunque el derás se ejercita en palabras 
de Jesús, probablemente no se debe a Jesús sino al evangelista o a 
su tradición. Mt 23,26 «Ciego fariseo, limpia primero lo interior 
de la copa, y lo exterior será limpio» ; Le 11,41: «Fero dad en li¬ 
mosna lo que hay y todo os sera puro». Estos dos textos por el 
contexto son paralelos F. Joüon se opone a la opinión de WelL 
hausen que relacionaba los mencionados textos de la siguiente ma¬ 
nera: Mateo conserva la lección dakki (kasárison = limpia), y Lucas 
leyendo plural por singular y ^akku por dakku tradujo erróneamente 
sakkuy dote eleémosyneu, dad limosna. A nuestro entender la intui¬ 
ción de Wellhausen es fundamentalmente correcta: tanto si la lec¬ 
ción (aramea) de Mateo es dakki... déki («limpia... y será puro»), 
como si es ^akki... séki. una y otra lección dio pie a Lucas —o más 
bien a su tradición— para interpretar dakki o sakki singular como 
dakku o 2 akku plural, 7 para interpretar derásicamente uno u otro 
de estos verbos en el sentido de «hacer zékuty> ^ «hacer sédaqahyr 
(el Targum traduce sédaqah por sékut). Sédaqahy y por tanto 2ékuty 
por cambio semántico, ya patente en Tobit significa obra de mi¬ 
sericordia y limosna. Lucas, su tradición, actualiza derásicamente el 
dicho de Jesús. 


Cfr, A. Finkel. The Fharisees and the Teacher of Nazarethy Leiden 1964, 
ha explicado el parecido de Mt 23,31b y Le 11,48 diciendo que derivan de fuente 
aramea común transmitida en su doble significado: Le, «Vosotros construís sus 
sepulcios» ; Mt, «Vosotros sois hijos de los que los sepultaron». 

Cfr. JosEF ScHMiD, El evangelio según San Mateo, Barcelona 1967, pp, 
471 s. ; cfr. Kurt Alano, Synopsis quattuor evangeliorum ®, Stuttgart 1967, p. 391. 

VEvangile de Notre Seigneur Jésus-Christ, París 1930, p. 375. 

Cfr. Tobit 4,í: «Haz limosna (sédaqah) a todos los que practican la justi¬ 
cia ; 13,8: «¿Quién sabe si se complacerá en vosotros y de vosotros 

hará limosna (= tendrá misericordia')?». 
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E) Derás por polisemia y derás por sustitución 

Son frecuentes dado que el derás se funda en .la multiplicidad y 
actualización del sentido de la Palabra de Dios. 

Los ejemplos que preceden, fácilmente multiplicables, muestran 
con mayor o menor probabilidad que Jesús mismo utilizaba diversos 
procedimientos de derás. Uno de ellos, sobrecargar el sentido de 
una palabra. Lo mismo hace Pablo. En 1 Cor 2,8, por ejemplo, se¬ 
gún O. Cullmann: «La cual (sabiduría) ninguno de los jefes {arjon- 
tes) de este mundo conoció, que si la conocieran, jamás al Señor 
de la gloria crucificaran». «L’expression grecque ' chefs du monde 
—dice O. Cullmann ne signifie pour le lecteur profane rien d’ 
autre que "souverains terrestres”. Mais pour le lecteur juif elle a 
encore [el subrayado es nuestro] un autre sens; "elle désigne les 
puissances démoniaques et invisibles” qui sont á l’arriére-plan des 
événements terrestres et qui utilisent des hommes comme organes 
d’éxécution. Lorsque le juif Paul emploie ce terme; il n est pas dou- 
teux qu’il entend aussi, comme le judaisme de son temps, ces puis- 
sances et pouvoirs invisibles... Mais il est non moins certain qu il 
entend en méme temps les organes d’éxécution de ces puissances, 
c’est-á-dire, les souverains terrestres, et plus particuliérement, les 
gouverneurs romains de la Palestine». En 1 Cor 6,1-3 sigue O. Cull¬ 
mann Pablo, al prohibir a los cristianos de Corinto acudir en sus 
pleitos a tribunales civiles, y dar como razón que los cristianos juz¬ 
garán a los ángeles, parece aludir a que esos jueces civiles tienen 
detrás los ángeles, las potestades invisibles. El mismo autor añade 
a propósito de Rom 13,1 ss.: «Mais il est tres probable que dans 
Rom 13,1 ss. ("toda persona se someta a las potestades” exou- 
sial-) également, il pense que l’État est l’organe d'éxécution de 
ces puissances invisibles. Le mot "puissances posséde alors, exac- 
tement comme le mot "souverains” dans 1 Cor 2,8, un double sens; 
il veut dire en méme temps "puissances angéliques” et "État”» 

»6 Etudes de Théoíogie biblique. Neuchitel 1968, p. 105. Pero cfr. G. Milles, 
«Archonton tou aionos toutou. A New Look at 1 Corinthians 2: 6-8», Journal 
of Biblical Liierature 91 (1972) 522-528. 

Ibid., pp. 106 s. 

«8 Ib'id., pp. 107-121. Cfr. O. Cullm.\nn. El Estado ev el Nuevo Testamento, 
tradiic. española, Madrid 1966, p. 81. 
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La doble referencia de Rom 13,1 ss. es muy discutible, corriente 
mente rechazada Es interesante como ejemplo de la sensibilida 
de Cullmann a la polisemia de la Biblia. Mas el primero de los tre 
ejemplos parece ser muestra genuina de la polisemia simultánea. 

En el Nuevo Testanento hay palabras de nuevo cuño como agapc 
epiousios, polysplajnons, skándalon, oligopistia, etc.; hay término 
que por influjo del judaismo, especialmente de la LXX, toman un. 
nueva acepción {ded, Itid, ofeilétes, oféilema, diábolos, porneia, doxa 
exomologéomai, diazehc, etc.); y hay voces griegas que reciben po 
influjo del cristianismo una adición de sentido conservando el qu. 
tienen en griego no bíblico: en unos textos se emplean en el sen 
tido griego corriente, y en otros en acepción cristiana (lagos: sentí 
do cristiano en Me 1-4, sentido profano en Me 5-16: úngelos 
aléseia, ekklesía, nomos, dókimos, adelfós, diákonos, eplskopos 
euangelion, pistis, súter, apóstalos, koinonía, etc.) Estas y otra 
palabras polisémicas fácilmente pueden ser empleadas por el hagió 
grafo en doble sentido simultáneo. La palabra Kyrios en Le 1,43 
2,11 y 24,34 ciertamente, y en Le 10,39.41; 12,42; 17,5.6; 18,6 
19,8; 22,61 probablemente, es un título de Jesús: El Señor. En lo 
relatos de la pasión de Juan doce veces aparece Kyrios y signifie; 
El Señor, el titulo de Jesús. En Act y Epístolas Kyrios también figu 
ra con tal sentido; en cambio en Marcos (exceptuando al parecer M. 
5,19) y Mateo nunca significa un título de Jesús. En las fuentes qui 
conocen el doble uso de Kyrios, cabe sospechar que el hagiógrafc 
quería a veces sobrecargar tal palabra con su doble acepción: v. g. 
en Le 19,.31.34 («Porque el Señor tiene necesidad de él»; Kyrios — e 
amo y el Señor) Pero el sentido religioso de Kyrios predicado d< 
Cristo designa algo más que su entronización como soberano univer 
sal; implica también la identificación de Cristo con la divinidad 
Kyrios es la traducción griega del arameo Alara o Ai aran («Señor» 
«nuestro Señor»), usado en los Targumim, en la liturgia judía, er 

8» Cfr. N. Turnee, ijcwish and Christian Influence on New Testament Vo 
cabulary», Novum Testamentum 16 (1974) 153; W. Foerster, TWNT II, p. 662 

8*^ Cfi. N, Turner, art. ctt., pp. 149-160. En Le 6,7 heurosin, en g'rieg'o «en¬ 
cuentren», por contaminación del verbo arameo palestino askah («encontrar» ) 
«poder») parece que significa «puedan» y no «encuentren» ; cfr. J. Fitzmyer, art. 
cit., pp. 91 s. 

8^ Cfr. G. D. Kilpatrick, «Knrios in tlie Gospels», L’Evaugile hier ei 
aujourd’hiñ. pp. 60-70. 
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Dan y en los papiros de Elefantina (el Señor del universo) y en el 
Enoch arameo (9,6; 89,31.33.36) donde el griego traduce Kyrios 
En Judas 14 («He aquí que el Kyrios viene con diez miles...») es 
cita de I Enoch 1,9, de donde parece venir la fórmula Maran ata (el 
Kyrios ha venido ha de venir) (perfecto profético arameo; o 
el Kyrioí venga) de 1 Cor 16,22 (cír. M, Black, art. cit., pp. 10 s.). 

Kyrios es, además, el nombre sobre todo nombre, el de Yahweh, 
es la traducción de la LXX de «Adonay», y «Adonay» es la versión 
litúrgica de «Yahweh», existente ciertamente en el siglo i de la era 
cristiana «Una ojeada al empleo de este término [Kyrios] en unas 
concordancias griegas muestra que el Nuevo Testamento frecuente¬ 
mente aplica sin más a Jesús pasajes del Antiguo Testamento en los 
que tal palabra designa a Dios. Así por ejemplo, el pasaje de Is 45,2a 
[en el que se habla de las criaturas que doblan las rodillas ante Yah¬ 
weh] es citado en Fil 2,10 s., que habla de las criaturas que doblan 
la rodilla y confiesan la soberanía del Kyrios Jesús. Ejemplo aún 
más sorprendente el de Heb 1,10: Cita a Sal 102,26 ss. : «Tú, Señor, 
en el principio has puesto el fundamento de la tierra y los cielos son 
obra de tus manos». El autor de la Epístola a los Hebreos aplica a 
Jesús el nombre de Kyrios, le aplica las palabras del Salmo 102 y le 
hace creador del cielo y la tierra» 

El pasaje al parecer más antiguo del título Kyrios es Fil 2,11 ba¬ 
sado en Is 45,23: Yahweh le ha dado su propio nombre (= Yahweh 
= Adonay = Kyrios: Fil 2,10). Todo el pasaje del himno cristoló- 
gico (Fil 2,7-10) se funda en la aplicación derásica a Jesús de textos 
del Antiguo Testamento: Dan 7,13 (Jesús como Hijo del hombre ; 
v. 7 en homoióniatí anzrópou [papiro P46] genómenos), Is 52,13- 
53,12 (Jesús como Siervo de Yahweh: Fil 2,7: «se vació a sí mismo» 
comparado con Is 53,12: «se vació a sí mismo»; 2,6 harpagmós 
comparado con Is 53,12: «dividirá el botín») e Is 45,23 (Jesús como 
Kyrios) texto que también subyace a Rom 14,9 (M. Black, art. CU.,. 
pp. 7 s.). 

La polisemia que afecta a un vocablo o a una frase deriva a veces 
de una referencia veterotestamentaria. Así la frase de Pablo (Rom 
8,32) hos ge tou idiou huiou ouk afeísato («Qui proprio filio non 

Cfr. Oscar Cullmann, Christologie du Noiweau Testamenta Neuchátel 1908, 

p. 174. 
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pepercit») no significa sólo que Dios Padre no perdonó a su Hijo 
Jesucristo, sino que Dios Padre es como Abraham que sacrificó a su 
hijo Isaac, pues también Abraham ouk efeisó tou huiou sou tou aga- 
petou di'eme («que no has perdonado a tu hijo amado por causa mía») 
(Gen 22,16). Al expresarse Pablo en Rom 8,32 con la misma termi¬ 
nología de Gen 22,16 quiere relacionar el sacrificio de Jesús con el 
sacrificio de Isaac, con \a ''aqedá: esta alusión es un plus sémico. 

En páginas anteriores, escribiendo sobre el derás en los Evange¬ 
lios de la Infancia, hemos señalado que Jesús sustituye a Yahweh de 
citas veterotestamentarias. Se trata de derás de actualización por 
sustitución. Es un deras frecuente. He aquí un ejemplo excelente de 
derás por sustitución : 

En Apoc 1,4.8 se ofrece el nombre de Dios con esta formulación; 
Ho On, ho en kai erjómenos: «El que es. El que era y El que ha 
de venir»; en Apoc 4,8 se repite la misma formulación sólo que en 
diverso oiden. «El que era y El que es y El que ha de venir». 

Se trata del nombre de Dios, cuya formulación original se en¬ 
cuentra en el Targum de Pseudojonatán a Dt 32,39: «Yo soy El 
que es y El que era y El que ha de ser» (Ho esómenos); cf. M. Me 
Ñamara, The New Testament..,, p. 111. Juan sustituye Ho esómenos 
(El que sera) por Ho erjómenos : «el que viene», «el que vendrá», 
con lo que introduce este titulo mesianico —título de un ser trascen¬ 
dente en Jn 3,31 y 11,27— en el nombre de Dios. Por este procedi¬ 
miento de sustitución «El que viene» recibe el nombre de Dios. 
Cfr. J. Massingberg Ford, «He that cometh and the Divine Ñame», 
Journal for the Study of Judaism, 1 (1970), pp. 144-147. 

F) Derás largo 

No vamos a alargar más este artículo; nos limitamos a señalar 
que en el Nuevo Testamento hay verdaderas piezas midrásicas u 
homilías. Así Jn 6,31-58 sería una homilía de Jesús sobre el pan de 
vida, homilía en torno a Sal 78,24: «Pan del cielo les dio a comer» 

Le 7,22 s. (= Mt 11,5 s.) es un. comentario de Is 61,2 («Me ha 
enviado a anunciar la buena nueva a los pobres »: euangelisaszai pió- 
jais apéstalke me). Jesús se vale de Is 35,5 ss. (ciegos, sordos, cojos) 

Véase Peder Borger, Bread from Heaven, Leiden 1965. 
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y de Is 29,18 s. (sordos, ciegos) y quizás de Is 26,19 (muertos) y 
comenta su oficio de MébO'SSCTf de anunciador de buenas noticias a 
los pobres: «Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos (de estos 
no habla Isaías) quedan limpios, los sordos oyen, los muertos son 
resucitados a los pobres se les anuncia la buena nueva» (cfr. J. Je¬ 
remías, Ne\w Testament Theology I, pp. 103 s.). A su vez Le (1,21) 
es un peser de Is 61,1 ss. (cfr. C. Perrot, «Luc 4,16-30 et la lecture 
blique de TAncienne Synagogue», RScR 47 (1973) 324-340). 

Según D. Flusser (lEJ 10 (1960) 1-13) Mt 5,3-5 deriva de Is 61, 
1.2 y 66,2 y SI 37,11. 

Heb 5-7 es un midrás cristiano apoyado, al parecer, en midrás 

judío (cfr. Neofiti 1, IV, pp. 59*-61^). 

Gal 3,6-29 y Rom 4,1-25 son dos midrasim de carácter homilético 
(cfr. Neofiti i, IV, pp. 58* s.). En este extenso midrás se inserta 
una unidad derásica menor consistente en dar a la palabra sperma 
de Gen 22,18 significado de nombre singular en vez de nombre co¬ 
lectivo. Dice Gen 22,18: «Serán bendecidas en to spérmati sou (en 
tu descendencia) todas las naciones de la tierra». He aquí la exege- 
sis derásica de Pablo en Gal 3,16: Las promesas han sido hechas 
to spérmati (a la descendencia) de Abraham en singular, no a las 
descendencias en plural. Esa descendencia en singular es Cristo 

Act 2,22-37 ofrece un midrás de Pedro sobre la resurrección de 
Jesús: aplica a Jesús el Sal 16,8-11 cuya referencia literal es a Da¬ 
vid ; Pedro lo relee aplicándolo en una homilía a Jesús resucitado. 

En Act 3,22.26 y 4,2 Pedro predica la anástasis o resurrección 
del Señor (lit. «levantamiento»), interpretando de Jesús lo que dice 
Dt 18,15.18 {anastései = levantará; anastéso = levantaré) de Moisés 
en sentido de «suscitará», «suscitaré» (cf. M. Black, art, cit.y p. 6). 


95 A. Jaubert, orí. «í., p. 2.31, sugiere que puede subyacer a esta extraña 
exégesis derásica de Pablo la consideración de Isaac como el logro perfecto, como 
el tipo acabado de la alianza entre Dios y Abraham, el heredero escatológico —o 
el tipo de tal heredero— de la promesa hecha a Abraham, como aparece sobre 
todo en Filón. Este heredero perfecto, dice Pablo en Gal 3,16, es Cristo, El naci¬ 
miento de Isaac el 15 del tercer mes, en Pentecostés, Fiesta de la renovación de 
I 3 Alianza {Jubileos 10,13) o en Pascua, como enseña la tradición judía más común, 
que fue la ñesta de la creación del mundo y la fiesta de la renovación, el aumento 
de la luz del sol el día de su nacimiento, según la haggadá, como ocurrirá en *a 
época escatológica (cfr. Is 80,26), todo esto convirtió a Isaac en una figura del 
del heredero escatológico de la promesa; cfr. ibíd., pp. 229 s. 


Sobre los rasgos midrásicos de los discursos de Actos, capítu¬ 
los 2,4 y 13, sobre las técnicas de los pésarim de Qumrán patentes 
en Act 2 y 13 ha escrito E. E. Ellis, «Midraschartige Züge in den 
Reden der Apostelgeschichte», ZNTW 62 (1971) 94-104. 

1 Cor 10,1-13 es una actualización derásica de diversos textos del 
Antiguo Testamento aludidos por breves palabras. 

1 Cor 11,2-16 es un midrás sobre Gen 2. En este midrás (v. 10) 
se dice que «debe la mujer exousían ejein epi tés kefalcs dia tous 
angelous : tener una potestad sobre la cabeza por los ángeles». 
G. Kittel y otros en pos de él creen que tras la palabra exousían se 
esconde el arameo slpwnyh que significa dos cosas : «poder» y «velo» 
(cfr. TP Sabbat 6,8b; cfr. J. A. Fitzmyer, «A Feature of Qumran 
Angelology and the Angels of 1 Cor 11:10», en J. M. Murphy- 
O'Connor, Paul and Qumran, Londres 1968, pp. 37 s.); pero es 
probable que la palabra detrás de exousía sea resut haciendo juego 
paronomástico con la palabra ro^s o res (cabeza) siguiente (D. Dau- 
be, Billerbeck, A. Jaubert) y aludiendo a ro's o res del v. 3 (el ma¬ 
rido como ro's o res de la mujer), de manera que el sentido sería: 
<da mujer debe llevar una potestad (= el símbolo de la potestad de 
su cabeza, el marido) sobre la cabeza por los ángeles». La búsqueda 
de la asonancia habría sido la causa de la oscuridad de la expresión 
(cfr. A. Jaubert, «Le voile des femmes», 1 Cor 11,2-16, N€\w Testa* 
ment Studíes 18 (1972) 428. 

Rom 10 es un midrás donde se dan cita diversos textos de la Es¬ 
critura, algunos de ellos «testimonia» (J1 2,32 TH = 3,5a LXX; Is 
28,16 (v. 11) e Is 53,1 (v. 16). En este midrás se integran unidades 
midrásicas menores, v. g. Rom 10,5-10 es un midrás de Pablo pero 
construido sobre un midrás targúmico de Dt 30,11-14 (cfr. Neofiti 1 
ad loe.; A. Diez Macho, El Targum, pp. 106 s. y M. Black, 
art. cit., pp. 8 s.) ; en Rom 10,4 («Porque el fin [telos] de la Ley 
es Cristo») el término «fm» (telos) «exprime á la fois Tidée de but, 
de terríie et d'accomplissement» (ÉpUre aux Romains, traduction 
oecuménique de la Bible. París 1967, p. 78, nota 4a); en Rom 10,13 
(«Quien invoque el Nombre del Señor será salvo») aplica a Jesús lo 
que J1 3,5 LXX dice de Yahweh; en Rom 10,16 («Pero todo no han 
obedecido (hypékousan ~ hypakoé) y 17 («pues la fe viene del oido 
(akoé) hay otro juego de palabras entre hypakoé y akoé (cfr. ÉpUre 
aux Romains, ed. cit., p. 81, nota 17a). 



